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Introducción  

 La década de 1980 ha sido califica por muchos como la década perdida. En ella hubo un 

declive de la actividad económica en gran parte de los países latinoamericanos, un freno en 

el proceso de desarrollo, altos índices de desempleo, reducción de los salarios de los 

trabajadores, aumento del nivel general de precios, drástico incremento de las tasas de interés, 

desproporcionado endeudamiento externo, deterioro de los términos de intercambio y los 

recursos financieros externos para el desarrollo tuvieron una brusca disminución.  

Este contexto tanto nacional como internacional presentó ciertas particularidades en cada 

país. Para el caso colombiano una de sus particularidades es que durante toda la década de 

1980 hubo una constante de protestas de varios actores sociales tanto en el sector rural como 

urbano, entre ellas las protestas campesinas (que son el centro de atención de esta 

monografía).  

Fueron sobresalientes muchas movilizaciones que buscaban mejores servicios sociales, 

mayor apoyo a proyectos que permitieran un mejor bienestar, créditos para los campesinos, 

etc. Esta fue una época de gran auge de manifestaciones sociales, pues era común tomar y 

leer algún periódico y ver las constantes marchas campesinas, paros cívicos y otras formas 

de protestas que estaban ocurriendo en el país.  

Al centrarnos en las protestas campesinas, encontramos que hay pocos estudios sobre estas 

de forma regional, y los que se han realizado aunque de forma sustanciosa en ciertas regiones, 

están enmarcados en estudios generales. Una de las más importantes investigaciones sobre 

el tema, es el libro de los economistas Carlos Salgado y Esmeralda Prada, titulado 
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“Campesinado y protesta social en Colombia 1980 – 1995”1 en el cual se mueven sobre las 

preguntas  por qué hay campesinos, que necesitan y por qué protestan. Las respuestas apuntan 

a que ellos requieren que se respeten sus derechos, lo cual implica al acceso a la tierra que es 

su signo básico de identidad, y que se les involucre en los procesos de desarrollo, lo que 

implica reconocimiento. Se creen con derecho a ellos porque las capacidades desarrolladas 

para enfrentar los ´procesos productivos así se los indican y porque las transformaciones de 

su comunidad les han abierto el reconocimiento de los derechos de la sociedad en general2.  

Otro trabajo importante es el del sociólogo Alejandro Reyes Posada “Guerreros y 

Campesinos el despojo de la tierra en Colombia”3 aunque este libro está más enfatizado 

sobre el problema de la violencia en Colombia, también estudia el tema de las protestas 

campesinas, que de una u otra forma están relacionado. Posada se adentra más en el tema en 

su primer capítulo, en este, el autor estudia los conflictos agrarios por el control del territorio 

entre campesinos y terratenientes durante la década de los ochenta y analiza la derrota del 

movimiento reformista agrario. 

Por su parte el profesor Hermes Tovar Pinzón en su libro “El Movimiento Campesino en 

Colombia, durante los siglos XIX Y XX”4  argumenta que las movilizaciones campesinas son 

respuestas a las condiciones sociales de explotación existentes en diferentes épocas en 

Colombia. Y que de ese tipo de comportamientos se desprenden tres grandes tendencias o 

modelos de movilización campesina: a) Movimientos campesinos inducidos: que tienen 

                                                           
1 Esmeralda Prada y Carlos Salgado, Campesinado y protesta social en Colombia 1980 – 1995, Bogotá, CINEP, 
2000, p.309.    
2 E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p. 249.   
3Alejandro Reyes Posada, Guerreros y Campesinos el despojo de la tierra en Colombia, Bogotá, editorial 
Norma, 2009, p. 371.    
4 Hermes Tovar Pinzón, El movimiento campesino en Colombia, durante los siglos XIX y XX, Bogotá, Ediciones 
Libres, 1975, p. 132.  
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factores de tipo ideológico proporcionados fundamentalmente por las ideologías 

dominantes5. B) Movimientos inducidos a la autogestión: Los factores fundamentales de 

movilización son: De tipo ideológico, en cuanto parte de sus propios intereses pero son 

manipulados desde fuera6. C)  Movimientos de autogestión: Sus factores de movilización son 

de tipo ideológico, en tanto que parte de sus propios intereses. No existe manipulación desde 

fuera. Busca romper las estructuras de relación social tradicional en el campo7. 

Este es un valioso estudio, pues nos da las bases de los antecedentes de las manifestaciones 

campesinas desde el siglo XIX hasta finales del siglo XX. Además nos aporta unos modelos 

sobre los problemas del campesinado.  

Por su parte León Zamosc en su trabajo “El campesinado y las perspectivas para la 

democracia rural”8. Hace un análisis el cual parte de un diagnostico general de la crisis 

política colombiana y de la observación de sus manifestaciones principales en el curso de la 

década de los años ochenta.  En su análisis muestra que “el potencial democrático de las 

luchas campesinas ha sido coartado por tres factores principales: la ausencia de aliados 

políticos que sean capaces de incorporar al campesinado dentro de un proyecto democrático, 

el atrincheramiento de la mafia del narcotráfico como factor de poder en el campo y la 

victimización de la población rural como parte de la escalada generalizada de la violencia”9.  

Los estudios acerca de las protestas campesinas en Colombia no son tan abundantes, y si nos 

centramos en el plano de la disciplina de la Historia, escasean aún más, pues esta temática 

tal parece que ha tenido mayor acogida en la Sociología y Economía.  

                                                           
5 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 129.  
6 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 130.   
7 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 131.   
8León Zamosc, “El campesinado y las perspectivas para la democracia rural” en: AL filo del caos; crisis política 
en la Colombia de los años 80. Universidad Nacional de Colombia, Tercer mundo Editores, 1991, p. 514.   
9 L. Zamosc, El campesinado y las perspectivas, p. 17.   
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Después de este breve estado del arte, nos centramos en nuestro estudio que es el de protestas 

campesinas, específicamente la Gran Marcha campesina de 1985 que desde San Pablo sur de 

Bolívar se dio hacia Cartagena, y que tuvo acompañamiento de otros pueblos de la región 

como Simití, Santa Rosa, Morales, Puerto Rico, la Pacha, Achí entre otros.  Más que una 

simple descripción, el objetivo es analizar la configuración de la Gran Marcha campesina de 

1985 en San Pablo sur de Bolívar. Profundizando en todo su proceso de desarrollo.  

La estructura del trabajo es la siguiente; empiezo en el capítulo 1 mostrando los conceptos 

de campesinado y protesta social, pues el estudio debe estar precedido de un claro 

entendimiento de lo que significan. Luego repaso el contexto de las manifestaciones 

campesinas en Colombia a lo largo del siglo XX, desde las primeras ligas campesinas, la 

influencia de la violencia sobre los intentos de organización del campesinado, la aparición 

de la ANUC y el panorama de las protestas campesinas en la década de 1980.  

En el segundo capítulo analizo los motivos de la Gran Marcha campesina de 1985. Y en el 

último capítulo estudio en profundidad el proceso de organización de la marcha, como fue la 

pedagogía previa realizadas por líderes campesinos quienes se organizaron en juntas 

comunales, de igual forma se muestra el desarrollo de la marcha desde el Sur de Bolívar hasta 

la ciudad de Cartagena y la estadía en esta.   

Metodológicamente en la investigación se emplearon técnicas de recolección de datos de tipo 

cualitativas, en las cuales se realizaron lecturas de las fuentes tanto primaria como secundaria 

y el análisis de estás, en el cual hubo una selección de los datos pertinentes.  

La consulta bibliográfica se realizó en la Biblioteca Bartolomé Calvo del Banco de la 

Republica y en la Biblioteca central de la universidad de Cartagena. En cuanto a las fuentes 

primarias se utilizó la prensa del Universal ubicada en el Archivo Histórico de Cartagena 

(AHC), el archivo del periódico el Universal y la prensa digital del periódico el Tiempo. 
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También recurrimos a la fuente oral, al ser conscientes de la importancia decisiva para estos 

casos de estudios que ofrece esta fuente. Para esto se realizaron entrevistas con preguntas 

abiertas. Al recoger esta información fue necesario transportarnos a los municipios de San 

Pablo Sur de Bolívar y Tiquisio, de igual forma hasta la ciudad de Barranquilla en donde 

ubicamos a las personas a entrevistar. De tal manera que los sujetos participantes de la 

marcha tienen su lugar en la investigación.  

Por ultimo este trabajo se inscribe dentro de una estrategia de análisis regional de las protestas 

campesinas que tiene una importancia fundamental si queremos entender los matices y el 

papel que ha jugado el campesinado en le historia del país. Esperamos que este trabajo se un 

aporte a la historiografía rural en el caribe colombiano y que no sea un punto de llegada sino 

de partida para posteriores estudios, que le den el merecido valor a los campesinos de 

Colombia.   
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Capitulo: 1. 

1. Conceptos del campesinado, protesta social y contexto de las 

manifestaciones campesinas en Colombia 1920-1990.  

 

“A pesar de que la masa campesina es tan antigua como la civilización misma, 

y constituye el grueso de la población de los países subdesarrollados y del 

mundo, todavía es mucho lo que tenemos que aprender acerca de los 

campesinos, sus valores, problemas y aspiraciones, los detalles íntimos de su 

vida familiar, los efectos que sobre sus vidas tendrán la tecnología y la cultura 

occidental, y su potencial de participación y liderazgo en el mundo 

moderno”10. 

                                                                             

1.1 Concepto de campesinado  

La discusión de lo que es o no es el campesinado ha sido intensa y difícil debido a que sus 

identidades, los roles que ha jugado y sus vínculos con la política, la economía, la cultura y 

demás, han cambiado sustancialmente a través del tiempo. Por lo tanto, no ha habido una 

definición consistente en el término (pero no hay otra palabra que describa  a los habitantes 

rurales). Entonces, recoger la discusión teórica sobre el campesinado requeriría una 

investigación propia, lo cual no es nuestro objeto. Pero sería una irresponsabilidad realizar 

un trabajo académico sin dar por lo menos una explicación breve de los principales conceptos 

a tratar. También es importante acogerse a un enfoque para no dejar el trabajo en el aire, 

aunque no necesariamente, un investigador tiene que casarse con una determinada teoría.   

                                                           
10 Esta frase pertenece a Oscar Lewis y fue citado por Rogers Everelt y Lynne Svenning, La modernización 
entre los campesinos, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, p. 20.        
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El concepto de campesino ha sido trabajado, en líneas gruesas, por varias teorías como lo son 

el enfoque culturalista, el modelo estructural-reformista, el modelo marxista y el modelo 

Chayanov11. 

El enfoque culturalista coloca el énfasis en la falta de educación y en los valores tradicionales 

de los campesinos como los factores causales de la existencia de la agricultura de 

subsistencia. Estos factores de tipo cultural impedirían el cambio tecnológico que se entiende 

como clave para pasar de la agricultura tradicional, atrasada e ineficiente, a la moderna y 

eficiente12. 

El modelo estructural-reformista tiene su base en los programas de reforma agraria y  

considera que los problemas del campesinado minifundista se fundamentan en la falta de 

tierra, carencia que es igualmente un problema para los campesinos desposeídos de este 

recurso que deben desempeñarse como jornaleros permanentes o temporales13. 

El modelo marxista sitúa al campesino en un contexto global de estructura de clases y/o modo 

de producción, y hace el tránsito hacia la comprensión del campesinado según los cambios 

de la sociedad y los procesos de acumulación, con desarrollos críticos sobre sus propios 

vacíos interpretativos14.  

El modelo chayanoviano, pone énfasis en las motivaciones que tiene el campesino 

minifundista o pequeño propietario para satisfacer las necesidades de consumo propias y de 

la familia, más que en maximizar el excedente que obtiene en la empresa familiar.15   

 

                                                           
11 Los cuatro modelos fueron tomados de Esmeralda Prada y Carlos Salgado, Campesinado y Protesta Social 
en Colombia 1980-1995, Bogotá, CINEP, 2000, p. 309.  
12E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p. 45.    
13 E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p. 45.  
14 E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p, 46.  
15 E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p. 46.   
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Estos enfoques con que sea ha trabajado el concepto de campesinado están enmarcados en la 

economía y la agricultura campesina, como también el aspecto cultural dado por el enfoque 

culturalista que en su principal características ha considerado a los campesinos como seres 

atrasados, regidos por normas y valores, los cuales no van hacer compatibles con el mundo 

moderno cuando salga de su hábitat o aldea. También hay otros enfoques como el 

descampesinista, el cual  no ve posibilidades para la recomposición del campesinado, bien 

por el desarrollo de la agricultura capitalista, por las relaciones salariales o por la integración 

al mercado. Un campesino integrado deja de ser para los descampesinista un campesino, se 

convierte en un capitalista.16 Un enfoque un poco radical desde su perspectiva de análisis, la 

cual es rechazada por los campesinistas quienes hacen énfasis en la permanencia del 

campesinado y sus mecanismos de reproducción. Para ellos, la integración de los campesinos 

al mercado es una clave para su reproducción.17  

Todo lo anterior, como ya lo advertimos, son enfoques en líneas gruesas, pero es de gran 

relevancia mostrar el concepto trabajado por diversos autores. Ernest Feder en sus trabajos 

sobre campesinos, los define de la siguiente manera: 

 

Todos los que trabajan en la agricultura en América Latina, cualquiera que sea su raza, 

pero sin incluir la oligarquía territorial. (…) los campesinos y los miembros laborantes 

de la familia pueden ser pequeños propietarios, arrendatarios o trabajadores en una 

situación similar de arrendamiento, como la de los “medieros”, asalariados o 

trabajadores en una posición semifeudal, lo mismo que invasores, o sea campesinos que 

ocupan una parcela sin ningún título legal, en antiguas zonas agrícolas o en regiones 

todavía no colonizadas.18   

  

                                                           
16 Stephan Suhner, Resistiendo al olvido: tendencias recientes del movimiento social y de las organizaciones 
campesinas en Colombia, Buenos Aires, Taurus, 2002, p. 28.  
17 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 28.  
18 Ernest Feder, La lucha de clases en el campo, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 15.  
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Por su parte, Eric Wolf en su libro “Las luchas campesinas del siglo XX”19  plantea que hay 

que ver las diferencias en el comportamiento y en los puntos de vista entre arrendatarios y 

propietarios, entre campesinos ricos y campesinos pobres, entre agricultores que también son 

artesanos y aquellos que sólo harán y cosechan, entre aquello que viven cerca de las ciudades 

y participan en sus mercados y asuntos urbanos, de aquellos que viven en aldeas más 

remotas.20    

Teodor Shanin, otro reconocido autor, menciona que el campesinado se compone de 

“pequeños productores agrícolas que, con la ayuda de equipo sencillo y el trabajo de sus 

familias, produce sobre todo para su propio consumo y para el cumplimiento de sus 

obligaciones con los detentadores del poder político y económico”.21 Shanin le asigno cinco 

peculiaridades al campesinado.  

 

Primero Relación con la tierra y carácter específico de la producción. 2) La granja 

campesina como la unidad básica de la propiedad, la  producción el consumo y la vida 

social de los campesinos. El individuo, la familia y la granja aparecen como un todo 

indivisible. 3) importancia de la ocupación para la definición de la posición social del 

hombre. 4) la estructura aldeana, en la que el contexto de la comunidad aldeana o la 

comuna campesina, el campesino alcanza un nivel de autosuficiencia social casi total. Y 

5) el campesino es una entidad social preindustrial que lleva a la sociedad 

contemporánea elementos específicos de una estructura social, una economía y una 

cultura, diferentes, más antiguas.22  

 

 

Tal vez la discusión radica en quien puede ser considerado campesino y quién no. Los autores 

usan el término de una u otra forma y a la vez excluyen otros actores. Estas divergencias 

tipológicas revelan la amplitud y complejidad del debate. Para muchos especialistas la 

                                                           
19 Eric Wolf, Las luchas campesinas del siglo XX. México, siglo XXI editores, 1974, p. 438.  
20 E. Wolf, Las luchas campesinas, pp. 9-10.    
21 Teodor Shanin, campesinos y sociedades campesinas, México, Fondo de Cultura Económica, 1979, pp. 
215-216.   
22 T. Shanin, campesinos y sociedades campesinas, pp. 216, 217, 218, 219 y 220.  
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distinción entre los diferentes tipos de campesinos no tiene importancia, pues, hablan del 

campesinado sin distención alguna. Siendo que esté presenta sus propias particularidades 

dependiendo del contexto local y regional.  Para nuestro trabajo al campesinado lo 

emplearemos como aquel sujeto que no necesariamente, tiene que ser un agricultor, puede 

ser también un pequeño comerciante o vendedor, trabajador agrícola asalariado etc, o varias 

de esas cosas a la vez.23  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
23 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 29.   
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1.2 El concepto de protesta social  

 

 

 

                                                                    “No todo lo que se mueve es un movimiento social” 

                                                                                                                                           Foweraker24 

                                                                                                                

Con esta breve pero ilustrativa frase, queremos aclarar de salida que cuando se presentan 

ciertas formas de protestas, entre ellas alguna movilización, como una marcha, por parte de 

algún sector de la sociedad, esto no quiere decir que ya en esa acción exista un movimiento 

social. Nuestro tema a tratar no es el de movimientos sociales, pero si es conveniente tenerlo 

presente pues esta articulado con la protesta social. Entonces es conveniente mirar las 

diferencias entre ambos.   

Por movimientos sociales se entiende aquellas acciones sociales colectivas permanentes, 

orientadas a enfrentar condiciones de desigualdad, exclusión o injusticia y que tienden a ser 

propositivas en contextos espacios-temporales determinados.25 Es decir, están articulados por 

varios conflictos que abarcan gran parte de las dimensiones de la sociedad. Y que tienen una 

cierta permanencia en el tiempo, es decir, no son espontáneos o efímeros. 

 Por otra parte, están las protestas sociales, las cuales son: 

 

                                                           
24 Mauricio Archila, Idas y venidas vueltas y revueltas protestas sociales en Colombia 1958-1990, Bogotá, 
2003, ICANH, p. 57.  
25 M. Archila, Idas y venidas, p. 74.  
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Acciones sociales de más de diez personas que irrumpen en espacios públicos para 

expresar intencionalmente demandas o presionar soluciones ante distintos niveles de 

Estado o entidades privadas (…) Como salta a la vista pueden ser expresiones puntuales 

de los movimientos sociales, sin requerir permanencia o expresión organizativa formal, 

e incluso en muchas circunstancias quedan como meras luchas aisladas, sin constituir 

movimiento26 

 

Con lo anterior quedo claro que no es lo mismo un movimiento social que las protestas 

sociales. Pues las segundas tienen como distinción  lo puntual de las acciones, mientras los 

movimientos sociales exigirían cierta permanencia en el tiempo.  

Ahora bien, se podría pensar que nuestro tema protestas campesinas, esta articulado a un 

movimiento social. Pero es algo muy difícil de sustentar, pues en Colombia para la década 

de 1980, que es la temporalidad que nos compete, era difícil hablar de la consolidación de un 

movimiento campesino, salvo el caso de la ANUC que había existido en la década del 70, y 

que posteriormente fue diluido por un buen tiempo. Por otra parte, aunque muchos hablen de 

un movimiento campesino en el sur de Bolívar en los años ochenta, este no pudo lograr 

consolidarse, debido a un factor que incluso afectó a todo intento de organización campesina 

en Colombia: La violencia.  

En conclusión, teniendo en cuenta que un movimiento social, o para nuestro caso campesino, 

pueda existir como tal tiene que tener cierta permanencia en el tiempo y además todas las 

dificultades que este presenta para la época de estudio, hemos decidido emplear el término 

de protesta campesina.  

  

 

                                                           
26M. Archila, Idas y venidas, pp. 75 y 76.  
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1.3 Primeras formas de organización campesina en Colombia 

Colombia tiene una larga tradición en cuanto a luchas populares, como las organizaciones 

campesinas, movimientos obreros, indígenas y hasta estudiantiles. Especialmente las 

llevadas a cabo por el campesinado, debido a que este país durante gran parte del siglo XX 

tuvo concentrada la mayoría de su población en el campo. Por ende, gran parte de la 

problemática de la nación se ha de presentar en este sector de la sociedad.  Lo cual llevo a 

que se den diferentes expresiones regionales, ya sea por intereses propios u otros motivos. 

 Para conocer los primeros focos de manifestaciones campesinas, es necesario remitirnos a 

la década de 1920 cuando se empiezan a formar varias ligas campesinas, las cuales 

presentaron las primeras luchas en el campo. “Los actores de este proceso van hacer una capa 

de trabajadores del campo esencialmente inestable cuyo destino oscilaba entre llegar a 

convertirse definitivamente en propietarios de una parcela, ser reducidos a condición de 

arrendatarios, o permanecer en el ejercito de los desposeídos: esta era la situación de los 

colonos”,27 “quienes tenían como adversario o enemigo a supuestos titulares del dominio de 

los terrenos ocupados que, o no tenían realmente título alguno, o lo tenían pero no sobre todo 

el espacio que reclamaban (…)  en estas disputas no solo se paliaba la propiedad de la tierra, 

sino las mejoras del ocupante”.28  

De esta forma, los pequeños arrendatarios o colonos iban a ser despojados de la tierra que 

habitaban. Hecho que llevó a los campesinos a formar agremiaciones y desde estas hacer sus 

reclamos. Pero debido a su poca experiencia, no van a tener mayor éxito, esto si le sumamos 

el hecho de que se presentaron de manera aisladas. No olvidemos que Colombia se ha 

                                                           
27 Gonzalo Sánchez, Las ligas campesinas en Colombia, Bogotá, E, alcaraván, 1997, p. 14.  
28 G. Sánchez, Las ligas campesinas, p.  14.  
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caracterizado desde sus inicios por ser un país fragmentado socialmente, es decir, un país de 

regiones. 

 “El inconformismo de los campesinos va a estar ligado a la búsqueda de mejores contratos 

de trabajo, el permiso para sembrar café y otros productos comercializables en sus parcelas 

de subsistencia, e invadieron haciendas para recuperar tierra”29. Pero como era la economía 

en el campo en la década de 1920, demos un vistazo a la situación  

En los años 20 predominaba a un el campo la llamada economía de hacienda. Esta se 

caracterizaba por la existencia de grandes latifundios dedicados a la producción 

extensiva de cereales, azúcar, arroz y ganado, en poder de terratenientes tradicionales 

que los explotaban con base en el trabajo servil de campesinos aparceros o arrendatarios 

sujetos a la tierra y obligados a pagar rentas en servicio, producto o dinero. A la par con 

esta economía se venía desarrollando de tiempo atrás la economía campesina de tipo 

minifundista ubicada en las laderas de las montañas y orientas a abastecer el mercado 

básico de los centros urbanos de alimentos tales como papa, maíz, yuca, verdura, plátano, 

etc30.   

 

Claramente vemos como la estructura agraria que se formó en el país  favoreció a la poderosa 

casta de terratenientes, al propósito muy ligados al partido Conservador, (sin desconocer 

intereses de algunos liberales) el cual tenía varios años de hegemonía política. Este poder de 

los terratenientes,  intentó ser disminuido en los años 30 mediante protestas por parte de las 

masas campesinas, esto acompañado de ciertas ayudas por parte de las políticas del partido 

Liberal, quien retorna al poder en esta década. Entonces, el problema en el campo estuvo 

presente en la vida nacional por muchos años. Pero  además va a tener otros elementos que 

lo nutrieron, por ejemplo:  

La crisis o depresión que sufrió el mundo capitalista hacia 1929 tuvo en la economía 

colombiana profundas repercusiones. La economía colombiana en los últimos años de 

                                                           
29Stephan Suhner, Resistiendo al olvido: tendencias recientes del movimiento social y de las organizaciones 
campesinas en Colombia, Buenos Aires, Taurus, 2002, p. 17.  
30 Ernesto Parra Escobar, La investigación-acción en la costa Atlántica. Evaluación de la Rosca, Bogotá, 1974, 
p. 33.      
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la década del 20 había experimentado el crecimiento y la expansión de las obras publicas. 

La inversión del capital extranjero había alcanzado niveles importantes. Al llegar la 

crisis, la economía nacional sufre una parálisis y como consecuencia de ello, el aumento 

de desocupados en los centros urbanos viene a construir un problema social grave para 

el país31.  

La solución a este problema se buscó en el campo, explotando y colonizando tierras aun 

vírgenes en Colombia; entonces, gran parte de la población que antes trabajaba de obrero o 

cualquier otra ocupación en la ciudad, se dirigió al sector rural. “Esto originó los primeros 

conflictos entre colonos y propietarios que afectaron a los trabajadores de las haciendas, 

quienes ante la ola de agitación entraron a movilizarse para obtener mejores condiciones de 

vida y mejor remuneración en su trabajo”32. Entonces, dirigieron su lucha contra los 

terratenientes y a buscar en el Estado el ente capaz de modificar la situación; es decir, el 

mediador frente a los grandes explotadores del campo.  

 Por lo tanto, aparecerán agremiaciones de campesinos que alegaran: “pago de las mejoras, 

no expulsión de los arrendatarios sin indemnización previa, mayor participación de las 

cosechas, supresión de ciertas formas de renta como la de servicios y especies y mejores 

condiciones laborales”.33 Los campesinos promovieron reuniones en las cabeceras 

municipales, en especial los días festivos. “De esta forma se agremiaban para defender lo que 

era suyo: la tierra. De igual forma, se dirigían a los centros urbanos donde eran asesorados 

por abogados.”34 Aunque en los años 30 no se consolidó una organización del campesinado, 

                                                           
31 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 35.  
El profesor Tovar se basa en la CEPAL en donde ve como la inversión bruta en construcciones de edificios 
había crecido de 39,6 millones de pesos en 1925 a 126.1 millones en 1929, sufriendo un descenso 65,0 
millones de pesos en 1930, de 49,2 en 1931 y de 47,8 en 1932. 
También investiga en el DANE, y nos muestra como la inversión extranjera en Colombia creció de U.S. $ 
2.993.076 en 1917 a U.S. $ 13. 416.204.00 en 1927. 
  
32H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 37. 
33 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia,  Pp. 56-57. 
34 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 95. 



La Gran Marcha de 1985: Protestas Campesinas en San Pablo Sur de Bolívar  
 

23 
 

es importante rescatar su reacción ante el problema de la estructura agraria, que desde la 

década de 1920 se había formado en el país, y que los dejabas a ellos en el escalafón más 

bajo de dicha estructura.  

Por otra parte, con la llegada del partido Liberal al poder en 1930, los campesinos obtuvieron 

cierto apoyo, pues se van a respetar las invasiones de tierras en el campo y a oponerse a los 

grandes terratenientes. El primer presidente Liberal de los años 30 fue Enrique Olaya Herrera, 

con él se dieron los primeros pasos en legislar a favor de los campesinos, mediante un 

proyecto de ley en 1933, “que tuvo en su contenido el reparto de los baldíos y el derecho a la 

agremiación. Pues hasta entonces, varios campesinos se agrupaban bajo denominaciones 

netamente urbanas: Sindicatos, Uniones Obreras, etc”.35 Claro sin negar las formas de 

agrupación propias que los campesinos venían presentado desde la década de 1920.  

Después con el presidente Alfonso López Pumarejo, se introdujeron importantes conceptos 

de la economía como la intervención del Estado en la economía y la sustitución de 

importaciones, así como la función social de la tierra, y se promulgó la primera ley de reforma 

agraria, la ley 200 de 1936.36  

Esta Ley modificó el marco de relaciones del Estado con los colonos, campesinos y 

terratenientes, al adoptar nuevas formas de regular el reparto de las tierras favoreciendo 

a los grandes propietarios mediante trabas para la acción oficial, pues optó por la gran 

empresa agrícola y la regulación del mercado de trabajo. La Ley privilegió las 

parcelaciones como mecanismos de acceso a la tierra para los colonos, y reguló las reglas 

laborales del trabajo de los arrendatarios y aparceros. Obviamente, formó otras imágenes 

del Estado entre los campesinos, que encontraron que ya no era un agente tan dispuesto 

a conciliar a favor de ellos.37  

 

                                                           
35 G. Sánchez, las ligas campesinas, p. 63.  
36 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 17. 
37 E. Prada y C. Salgado, Campesinado y protesta social, p. 152.   
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Con esta ley, el gobierno de Alfonso López Pumarejo buscaba modernizar la agricultura, por 

lo que se privilegió a los grandes agricultores. También está “Ley buscaba dar un impulso 

sustancial a la utilización económica del suelo, clarificar los derechos de propiedad y 

posesión sobre baldíos, y encuadrar los conflictos agrarios a un nuevo orden jurídico a través 

del arbitraje del Estado”38. Aunque la Ley fue promulgada como una respuesta a las 

demandas campesinas, parece que estuvo más acorde a los intereses de los terratenientes. Y 

tal vez un plan desarrollado por ellos mismos, pues el proyecto modernizador de López 

Pumarejo “tuvo raíces en las décadas previas a su mandato, años en que los agricultores 

fueron formando profesionales técnicos en las escuelas agrícolas asesoradas por franceses e 

ingleses y fortalecieron su capacidad de negociación política ante el Congreso y el 

ejecutivo”.39  

Elementos importantes de la ley “eran la creación de jueces especiales para dirimir conflictos 

de tierra, la introducción del concepto de la función social de la tierra y la figura de extinción 

de dominio”.40 Otro elemento fue que la ocupación de tierras “generaba derechos a los veinte 

años, con esta norma se buscaba favorecer a los campesinos colonizadores, pero fue más 

aprovechada por hacendados que legalizaron grandes extensiones de tierras”.41 Por lo tanto, 

los campesinos al no tener como ganar un juicio de pertenencia quedaban con menos 

posibilidades de adquirir un terreno. Como este fueron muchos los obstáculos que tenían que 

afrontar los campesinos. Tal vez uno de los problemas de esta ley radicó en que: “a los 

campesinos se le había dicho que la Ley de Tierras era su ley, y ellos, independientemente 

del contenido real de aquella, intentaron hacerla valer como tal. Y, a su vez, los terratenientes, 

                                                           
38 Silvia Rivera C, Política e ideología en el Movimiento campesino colombiano el caso de la ANUC, Bogotá, 
CINEP, 1982, p. 9.   
39 Jesús A. Bejarano, Economía y poder. La SAC y el desarrollo agropecuario colombiano 1871-1984, Bogotá, 
Cerec.  
40 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p.143.  
41 A. Reyes, guerreros y campesinos, p. 25.  
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apoyándose en el texto de la misma, comenzaron a expulsar masivamente a los aparceros y 

arrendatarios”.42  

Los obstáculos que tuvo esta ley no podían venir de otra parte que de los sectores derechistas 

del partido Conservador y algunos liberales, quienes tenían sus propios intereses en la 

cuestión de la tierra. Y que esperaban que los campesinos colonizaran y después los 

terratenientes se apropiaban de los predios. 

Si la década del 30 contó con la promulgación de reformas para favorecer aunque fuera en lo 

mínimo al campesinado, la década del 40 será de contrarreforma. Por ejemplo, “la Ley 100 

de 1944 que revertía los efectos positivos de la Ley 200 de 1936 y ampliaba el plazo a los 

terratenientes para cumplir con las disposiciones de la ley”.43 Y que de manera muy 

contundente si iba a tener un tinte de contrarreforma bastante claro, como  lo expresó la 

Revista Cafetera. 

La ley tiene por objeto el fomento del contrato de aparcería en el país, y establece normas 

que garanticen adecuadamente los derechos de los propietarios, poniéndolos a cubierto 

de las tentativas, tan comunes antes de su expedición, por parte de los pretendidos 

colonos, de convertirse en amos y señores de las pequeñas parcelas cultivadas. No 

permite la ley el cultivo de mejoras de carácter permanente, sin la autorización expresa 

y por escrito del dueño de la tierra, y tampoco permite la cesión de los derechos de 

aparcería sin análoga autorización. Circunscribe al aparcelero al cultivo de aquellos 

productos denominados de “pancoger”, entre los cuales citamos la papa, la yuca, el frijol 

y el maíz. Y al terminarse el contrato establece un procedimiento rápido y expedito para 

hacer una liquidación del valor de dichas plantaciones, en forma tal que el dueño de la 

tierra obtiene la desocupación inmediata de su parcela.44  

 

                                                           
42 G. Sánchez, Las ligas campesinas, p. 142.  
43 A. Reyes, guerreros y campesinos, p. 17. 
44  G. Sánchez, Las ligas campesinas, p. 146.  
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Con lo anterior, queda bastante claro el carácter sobreprotector de dicha ley para la gran 

propiedad de los terratenientes, ya que con este nuevo sistema de aparcería el campesinado 

iba a terminar sin tierra y sin producto alguno.  

Antes de dar por terminado este punto es importante aclarar que las cuestiones agrarias no se 

dieron de la misma forma en todas las regiones, pues cada una presentó sus propios procesos. 

Como también es preciso aclarar que debido a lo complejo que es el campesinado, no 

podemos centrar una mirada general sobre él, pues de seguro así como hubo campesinos que 

en su gran mayoría afrontaron con justa razón toda la problemática anteriormente 

mencionada, también hubo otros que todo el tiempo estuvieron en mejores condiciones.  
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1.4 Incidencias del periodo de la Violencia en el campesinado 

 

Este periodo comprendido entre finales de la década de 1940 y comienzos de 1950 y que se 

presentó entre el bipartidismo, se desarrolló con  mayor auge en el sector rural, trayendo 

consigo graves consecuencias para las masas campesinas, las cuales durante el periodo 

Liberal habían forjado su lucha en busca de un reformismo en el agro. “Por la violencia 

fueron destruidas o debilitadas varias organizaciones sociales y campesinas como la muy 

activa Confederación Campesina e Indígena, CCI”;45 la cual había liderado la lucha por la 

tierra. Esto debido al ataque de grandes terratenientes, quienes vieron los avances del 

campesinado como un peligro para sus intereses.     

“El desmonte de la lucha campesina empezaría bien pronto con el asesinato de Jorge Eliécer 

Gaitán, y la persecución a los miembros de las ligas campesinas. Segundo, la guerra fría había 

comenzado su lucha contra el comunismo”,46 sector político donde se agrupó gran parte del 

campesinado. Con la muerte de Gaitán el 9 de abril de 1948 se “desencadenaría una 

insurrección nacional espontánea de matices complejos y prolongados, entre los gaitanistas 

de las diferentes provincias. Se generaría además una crisis de legitimidad y del orden 

existente, convirtiéndose estos, en los factores más expresivos de la crisis social y política”47. 

Crisis social en la que estuvieron insertos los campesinos, pues hubo una fuerte persecución 

de los líderes campesinos, el saqueo y despojo de sus tierras. O quien no era despojado a la 

fuerza, lo era por una forma pasiva; es decir, comprándole sus tierras a bajos precios. 

                                                           
45G. Sánchez, Las ligas campesinas, p. 18.  
46 H. Tovar, El movimiento campesino en Colombia, p. 60. 
47 Arturo, Alape, “El Nueve de Abril en Provincia” , en: Nueva Historia de Colombia Tomo II, Capitulo 3, 
Editorial Planeta 1989.Pp.78-80.    
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Situación que estará presente durante todo el siglo XX y parte del XXI en Colombia. Toda 

esta problemática hizo que el campesinado ya no luche por la tierra, sino por la vida y la paz.  

En el Departamento de Bolívar el asesinato de Gaitán desencadeno una serie de 

acontecimientos violentos tanto en Cartagena, como en María la Baja, Magangué, el Carmen 

de Bolívar, en donde “los habitantes indignados se levantaron contra las autoridades 

conservadoras y se tomaron alcaldías, radio difusoras y medios de difusión informativa, ello 

llevó a las autoridades del departamento a tomar medidas y utilizar la fuerza pública para 

aplacar los movimientos que según ellos estaban promovidos por el comunismo 

internacional”48.   

La Violencia no permitía implementar un proceso de reforma agraria, está bajo ninguna 

forma era posible en el momento, ya que era necesario de la participación de los campesinos, 

los cuales fueron tratados de subversivos por el orden establecido. Después de haber 

minorado un poco la Violencia (nos referimos al periodo comprendido entre 1948 y 1953, no 

queriendo decir que los problemas de violencia no hayan seguido), por la instauración de la 

dictadura de Rojas Pinilla y el posterior periodo del Frente Nacional, este último buscaba 

instaurar el orden social y político, pero la violencia no acabo pues “durante los primeros 

gobiernos del Frente Nacional, simplemente iba a cambiar de carácter, iniciándose así una 

nueva fase, que cobija el periodo de 1958 a 1965 y cuya expresión particular y dominante, 

aunque no la única, es el bandolerismo político”49.  

                                                           
48 Muriel Castro de Ávila, Michel Lara Escobar, Violencia política en Bolívar: Partidos políticos, muertes y 
persecuciones. 1946-1950, Universidad de Cartagena, tesis de grado, 2008, p. 98.  
49 Gonzalo Sánchez y Donny Meertens, Bandoleros gamonales y campesinos, el caso de violencia en 
Colombia, Bogotá, Ancora editores, 1983, p. 42.  
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Durante estos cambios políticos el campesinado no fue tenido en cuenta porque “ni durante 

el gobierno militar ni bajo el Frente Nacional fueron atendidos satisfactoriamente sus pedidos 

de inversiones en servicios públicos, carreteras y facilidades de producción y la exigencia de 

garantías de libre movilidad y de respeto a sus organizaciones”.50 Al contrario, se detuvieron 

los intentos de reformismo y beneficiando a la oligarquía, en cuanto a su apoderamiento de 

la tierra, reduciendo los beneficios de los campesinos, quienes estuvieron más pasivos por 

los hechos ya mencionados. Sin embargo, como lo plantea Suhner:  

Las organizaciones sociales encontraron otra vez un clima algo más propicio para sus 

actividades. En los años 60 y 70 del siglo XX, los conflictos se diversificaron hacia zonas 

de latifundios ganadero, con movimientos reivindicativos que reclamaban tierras, 

créditos y servicios a través de paros cívicos. También había protestas en regiones de 

economía parcelaria contra las limitaciones para la reproducción campesina y contra la 

expansión de la agricultura comercial que amenazaba la viabilidad del campesinado 

libre.51  

 

Pero estas intenciones tuvieron marcadas características regionales, lo cual hizo poco 

efectivas las protestas de los campesinos al no tener unidad. Además si le sumamos 

nuevamente el factor de la violencia que interrumpió varias veces las protestas, llevó a que 

los campesinos no pudieran organizarse.  

Sin embargo, en la década de 1970 la mayoría de las acciones de los campesinos estuvo 

dirigida a las invasiones de tierras. “Pues entre 1971 y 1978 los campesinos efectuaron 984 

invasiones de tierra en 24 departamentos y 226 municipios. El 65,5 % de ellas -645- se 

realizaron en 1971 como reacción a la política de contra reforma del gobierno de Misael 

                                                           
50 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 18. 
51 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 19. 
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Pastrana y las restantes muestran una tendencia decreciente hasta llegar a 6 en 1978”.52 Esto 

es una muestra del escaso avance de la reforma agraria.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
52 León Zamosc, Los usuarios campesinos y las luchas por la tierra en los años 70, Bogotá, Cinep, p. 45.  
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1.5 La Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) 

 

Como lo venimos resaltando a través de estas páginas, podemos ver que el campesinado, 

aunque se había organizado en pequeñas ligas, no lo había logrado de una forma sólida y de 

gran envergadura; aunque también en eso había interferido la acción de los terratenientes, la 

violencia y el poco apoyo por parte del Estado.  

Aunque hubo gobiernos que legislaron a favor del campesinado, esto no significó un triunfo 

sólido pues siempre a los campesinos les tocaba defender las leyes que los beneficiaban sin 

apoyo estatal y de manera desorganizada. Aunque se dio un pequeño cambio con el 

presidente Carlos Lleras Restrepo, el padre político de la Ley 135 de 1961 sobre Reforma 

Agraria Social, “quien busco durante su gobierno (1966-1970) impulsar la reforma agraria 

en el contexto de su visión desarrollista de ampliar el mercado interno, y para promover el 

proceso de reforma  y vencer la resistencia de los terratenientes creo la ANUC”;53 una 

organización de campesinos respaldada por el mismo gobierno. Pues por medio de la 

resolución “061 de mayo de 1967 se creó la división de Organización Campesina dentro del 

Ministerio de Agricultura, y del decreto 755 de 1967, se creó la ANUC.”54 En términos muy 

puntuales, con esta organización se buscaba que los aparceros y arrendatarios se convirtieran 

en propietarios de las tierras; además  que la asociación fuera un puente entre los campesinos 

y el Estado, con el fin de fomentar la agricultura y bienestar en el campo.   

                                                           
53 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p.19. 
54 Gonzalo Sánchez, La tierra en disputa. Memoria de despojo y resistencia campesina en la costa Caribe 
(1960-2010), Grupo de Memoria Histórica, 2010, p. 213.  
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En 1968 el Ministro de Agricultura, Enrique Blair afirmaba en el Día del Campesino que el 

gobierno “está empeñado en asegurar, estimular y promover la organización de los 

campesinos para que ellos participen activamente en la decisiones del Estado”.55 Un hecho 

sin precedentes para el campesinado, quien veía en este proyecto un mejor futuro. “Para 

Lleras, la ANUC tuvo el propósito de crear una fuerza gremial de los campesinos que 

equilibrara el excesivo peso político de los ganaderos, sobrerrepresentados en el Congreso 

Nacional, y capaces, por lo tanto, de bloquear la reforma agraria”.56  

La ANUC estuvo formalmente diseñada en su estructura desde la primera vez que iniciaron 

las campañas para elegir a sus directivos, los cuales tuvieron sus propios cargos 

correspondientes, es decir, era una organización jerarquizada de la siguiente manera. 

Las organizaciones de base de la Asociación eran las asociaciones locales (veredales y 

municipales), cuyas juntas directivas estaban compuestas por cinco personas que 

compartían entre sí los cinco puestos de la mesa directiva (presidente, vicepresidente, 

tesorero, secretario y vocal). Las elecciones se llevarían a través de un procedimiento de 

sociodrama, en el cual cada miembro escribía el nombre de un solo candidato. No se 

permitía lista ni postulación. Los diez individuos con el mayor número de votos eran 

elegidos, los cinco primeros asumían los puestos principales y los restantes actuaban 

como suplentes. Por encima de los comités veredales y las asociaciones municipales —

en segundo nivel de la jerarquía— se encontraba la asamblea departamental, de las que 

se establecieron un total de veintisiete en todo el país. 

Cada asamblea departamental se componía por un miembro de cada asociación 

municipal de la región. Así, el número de delegados departamentales variaba. Estas 

asociaciones departamentales elegían junta directiva de cinco miembros de la misma 

manera que las asociaciones locales. La asamblea nacional era la máxima autoridad 

dentro de la anuc. Se componía de los delegados de los cinco miembros de las juntas 

directivas de las asociaciones departamentales e intendenciales. Este pequeño grupo de 

representantes regionales asumía la responsabilidad de elegir la junta directiva nacional, 

compuesta por cada uno de los representantes departamentales. Dicha junta nombraba 

                                                           
55 Mauricio Archila, Idas y venidas vueltas y revueltas protestas sociales en Colombia 1958-1990, Bogotá, 
ICANH, p. 101.  
56 A. Reyes, Guerreros y campesinos, p. 32. 
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al comité ejecutivo nacional, conformado a su vez por cuatro miembros principales y 

cuatro suplentes57. 

Con esto podemos ver el carácter nacional que tenía la organización, la participación activa 

de los campesinos quienes tendrían facilidad de impulsar una reforma agraria que los 

favoreciera. Pero con la llegada de Misael Pastrana al poder, la situación de la ANUC dio un 

giro de 180 grados, pues en este gobierno de turno lo más característico en el sector rural fue 

el freno que le puso a la reforma agraria o más bien la congeló.  

Así, a principios de 1972 el ministro de Agricultura se reunió en Chicoral (Tolima) con 

miembros del Congreso, entre quienes había representantes de los sectores terratenientes, 

para acordar la reorientación de la política agraria: “el nuevo énfasis recaería en la producción 

y el mercadeo por medio de crédito, asistencia técnica y precios internos de sustentación”.58 

Políticas que en la realidad perjudicaron sustancialmente al campesinado, el cual tuvo como 

reacción la invasión de tierras para presionar una justa y equitativa repartición de tierras. 

“Esto llevó a que, bajo la acusación de adelantar una “campaña comunista dentro de los 

usuarios”, se orquestó la división de la ANUC”.59  

Bajo estas acusaciones, el gobierno le quitó todo el apoyo al sector integrado por líderes 

campesinos porque la organización de usuarios continúo pero con otros personajes a la 

cabeza. Aunque se puede afirmar que la organización nació dividida, pues “según afirmo uno 

de sus dirigentes, “lo de “campesino” en la ANUC era bien impreciso, puesto que al llamado 

oficial acudieron desde políticos tradicionales y terratenientes  hasta minifundistas y 

                                                           
57 Jesús María Pérez, Luchas campesinas y reforma agraria. Memorias de un dirigente de la ANUC en la costa 
caribe, Bogotá, 2010, pp. 25 y 26.      
58 El Tiempo, Ministro de agricultura de reúne con miembros del congreso, 6 de enero de 1972, pp. 1 y 6.  
59 El Tiempo, Ministro de agricultura de reúne con miembros del congreso ,6 de enero de 1972, pp. 1 y 6. 
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jornaleros”.60 Todo lo anterior tuvo como fruto la aparición de dos organizaciones, la ANUC 

Línea Armenia (apoyada por el gobierno) y la ANUC Línea Sincelejo (integrada de solo 

campesinos).  

Prácticamente se destruyó la ANUC, quedando los campesinos en una gran problemática 

pues, en los lugares donde esta organización actuó buscando conseguir tierras, fueron 

apropiados por las guerrillas y posteriormente por paramilitares, quedando así los campesinos 

sin tierras y sin paz. Aunque hay que rescatar el hecho de que en el corto tiempo en que esta 

organización estuvo activa, sirvió para cambiar la mentalidad del campesinado, haciéndolo 

más capaz de afrontar los problemas que lo aquejaban.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
60 Entrevista a Carlos A. Rico, junio de 2000. M. Archila, Idas y venidas vueltas y revueltas, p. 392.    
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1.6 Protestas campesinas en los ochenta 

 

La década de los setenta se cerró con un amplio número de organizaciones campesinas 

caracterizadas por profundas diferencias políticas. Existían entonces tres grandes divisiones: 

“la ANUC Línea  Armenia, la Federación Sindical Agraria, FENSA y la ANUC Línea 

Sincelejo”.61 En los años ochenta, las aspiraciones del campesinado en tener una gran 

organización, en la cual pudieran defender sus derechos, estuvo muy lejos de ser una realidad. 

Pues con las  tres grandes organizaciones siguieron otras de menor envergadura. Por ejemplo,  

“en 1980 surgió el Sector 21 de Febrero; en 1981 el Sector Independiente; en 1984 fue creada 

la Coordinadora Campesina del Magdalena Medio y este mismo año se crea la Coordinadora 

Nacional de Organizaciones Agrarias”.62  

Todo esto llevó a que las movilizaciones campesinas en la década de 1980, se presentaran de 

forma heterogénea. Lo anterior se puede atribuir al hecho de que la izquierda, que era la que 

había apoyado en mayor medida al movimiento campesino, se encontraba debilitada; por lo 

tanto, las pequeñas organizaciones campesinas tuvieron mayor autonomía y actuaron por su 

propia cuenta. A esto se le debe el hecho de que el campesinado tenía distintos problemas y 

diferentes necesidades, llevándolos actuar según sus propios intereses. Entonces, ya no se 

trataba de “una gran organización horizontal que abarcaba la mayor parte del país, como a 

principios de los años 70, sino de movimientos locales y regionales que expresaron la 

exigencia de participar en las decisiones de distribución de los recursos estatales.63  

                                                           
61S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 113.  
62 S. Suhner, Resistiendo al olvido, pp. 113-114.  
63 Alejandro Reyes Posada, Guerreros y Campesinos el despojo de la tierra en Colombia, Bogotá, editorial 
Norma, 2009, p. 37.    
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En la década de 1980 el campesinado tuvo participación en las decisiones del gobierno, pues 

en la década del 70 el campesinado había estado desligado completamente del Ejecutivo. 

Esta participación se presentó con la llegada de Belisario Betancur a la presidencia, quien 

inició un proceso de paz con la insurgencia y reconoció las causas objetivas del conflicto. 

“Dentro de los temas de paz entraba de nuevo la reforma agraria, después de una pausa de 

diez años. Las organizaciones campesinas participaron en las mesas de diálogo y en la 

discusión de la reforma agraria, hasta el punto de presentar un proyecto propio”.64    

Por otra parte, la gran cantidad de organizaciones campesinas y los problemas de cada una, 

hizo de la década de 1980 e inicios de los 90, una de las más turbulentas en cuanto a 

manifestaciones campesinas. “Tanto así que en el periodo comprendido entre 1980 y 1995 

los campesinos realizaron 757 protestas”.65  Algo sin antecedentes en la historia nacional. 

 “Las acciones de los campesinos se dieron en 30 departamentos del país y 507 municipios 

incluidos Bogotá”.66 ¿Pero cómo se daban estas protestas? Las formas en que se presentaron 

fueron mediante movilizaciones, peticiones, tomas de entidades, paros cívicos y agrarios, 

entre otras. En este sentido, es importante ver la distribución de estas protestas a nivel 

municipal. Según Prada y Salgado:  

Las movilizaciones se desarrollaron en 310 municipios, con mayor incidencia en 

Santander, Antioquia, Cauca, Huila, Valle, Arauca, Caquetá, Córdoba, Sucre, Meta, 

Magdalena y las regiones cafeteras del Quindío, Risaralda y Tolima. Las peticiones se 

dieron en 172 municipios, preferentemente en Santander, Cesar, Atlántico, Bolívar, 

Arauca y Caquetá. Las tomas de entidades se ejecutaron en 163 municipios, con mayor 

fuerza en los departamentos de Santander, Antioquia, Bolívar, Norte de Santander, Cesar 

y Magdalena. Loa Paros Cívicos involucraron a 152 municipios, con fuerza en 

Antioquia, occidente de Santander, Arauca, Cauca, Nariño, sur del Putumayo, Chocó y 

una franja del Meta y el Guaviare. Y los paros agrarios solo involucraron a 34 

                                                           
64 S. Suhner, Resistiendo al olvido, p. 35.  
65 E. Prada Y C. Salgado, campesinado y protesta social, p. 179. 
66 E. Prada Y C. Salgado, campesinado y protesta social, p.196.   
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municipios, con preponderancia en Santander, sur de Bolívar, Norte del Magdalena, 

Arauca y la zona cafetera del país.67   

Las movilizaciones rurales más intensas de la década de los ochenta ocurrieron en tres tipos 

de configuraciones regionales. 

 

1) En regiones de colonización campesina con procesos de concentración de la tenencia 

de la tierra (Magdalena medio, Bajo Cauca, Ariari-Guayabero-Guaviare, Catatumbo y 

Alto Sinú. 2) En enclaves agroindustriales o mineros, con alta inmigración y conflictos 

por la distribución de beneficios, como Urabá, Barrancabermeja y Arauca. 3) En 

regiones dominadas por el latifundio improductivo, como Sucre, Córdoba, sur de 

Bolívar, Magdalena, Cesar, centro oriente del Cauca, sur del Tolima y centro-sur del 

Huila.68 

 

Las más importantes fueron “la marcha de 6.500 campesinos del sur de Bolívar a Cartagena 

en 1985, la toma de San José de Guaviare por 2.300 colonos en 1986 y el éxodo de 12.000 

campesinos hacia Remedios en 1987”.69  Pero ¿por qué protestaban tanto los campesinos en 

los ochenta? Para Esmeralda Prada Y Carlos Salgado los principales motivos o razones 

fueron: “La demanda por servicios públicos, reclamos frente a la política agraria, la falta de 

tierra, la violación de los derechos humanos y la extensión del conflicto armado. Combinaron 

sus acciones con motivos menos numerosos en torno a lo ambiental, la gestión administrativa 

loca, el incumplimiento de acuerdos, la política sobre cultivos ilícitos y de algunas 

instituciones, y un conjunto de motivos varios.”70  

Se puede ver que los campesinos enfocaron sus acciones en diversas demandas, caso 

contrario a lo de las décadas anteriores, que en su mayoría estaban dirigidas a lo relativo a la 

tierra. Durante esta década las protestas campesinas fueron estigmatizadas por la posible 

                                                           
67E. Prada Y C. Salgado, campesinado y protesta social, p. 199.  
68A. Reyes, Guerreros y campesinos, p. 39.  
69León Zamosc, Los usuarios campesinos, p. 46.   
70E. Prada Y C. Salgado, campesinado y protesta social, p. 160. 
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interferencia de la guerrilla en ellas, lo cual nuevamente, como en la época de la Violencia, 

hizo que la supervivencia de los líderes campesinos no tuviera garantía alguna. Aun así, 

sabiendo de la represión que podían tener decidían actuar ante un Estado sordo y excluyente. 

  

En términos generales, en este primer capítulo muestra cómo se ha trabajado el concepto de 

campesinado desde diferentes enfoques y lo complejo que este actor social. También se 

ilustra el concepto de protesta social, diferenciándolo del de movimiento social, pues el 

primero son acciones espontaneas o consecuencias de un movimiento, en cuanto al segundo 

concepto tiende a permanecer más en el tiempo.  

Por otra parte se hace un análisis del contexto de las manifestaciones campesinas a lo largo 

del siglo XX, mostrando así las primeras formas de organización campesina, su lucha por sus 

derechos y la constante búsqueda de una reforma agraria que les favoreciera. Como también 

la incidencia de la violencia en la vida de los campesinos. Por otra parte, mostramos la 

primera organización de campesinos a nivel nacional, la Asociación Nacional de Usuarios 

Campesinos (ANUC) la cual permitió en su momento el bienestar de los campesinos. Y 

finalmente, se muestra la radiografía de las protestas campesinas en Colombia en la década 

de 1980, situación que nos da a ver un campesinado fragmentado y luchando cada quien por 

su lado.   
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Capítulo 2. 

 Los motivos de las protestas campesinas en San Pablo 

 

 

El municipio de San Pablo se encuentra ubicado en el sur del Departamento de Bolívar  a la 

margen izquierda del rio Magdalena en su zona media, con una extensión de 1.967 Km2 de 

territorio. Su relieve es variado con zonas montañosas, con una topografía de terrenos 

ondulados, semiplanos, planos y laderas. Posee uno de los mayores potenciales hídricos de 

Colombia al ser bañado por cuatro (4) ríos, el Magdalena, Cimitarra, San Juan y Barbuo71. 

El clima es cálido seco, con una temperatura promedio de 28 a 30 °C.   

Los límites fronterizos de San Pablo son: al norte con los municipios de Santa Rosa del sur 

y Simiti, al sur con el municipio de Cantagallo, al oeste con Remedios  y Segovia (en el 

departamento de Antioquia) y al este con el municipio de Puerto Wilches (Santander). Y 

tiene una distancia de 576 km de Cartagena D.T capital del departamento de Bolívar. (Ver 

mapa #1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
71 http://www.sanpablo-bolivar.gov.co/informaciongeneral.shtml. Sitio oficial de San Pablo Bolívar, 
Colombia.   

http://www.sanpablo-bolivar.gov.co/informaciongeneral.shtml
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Ubicación de San Pablo, Bolívar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mapa #1. Fuente: sitio oficial de San Pablo.  
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Durante la segunda mitad del siglo XIX y parte del XX San Pablo fue un puerto de mucha 

importancia a orillas del rio Magdalena, pues en este punto los buques a vapor hacían una 

parada para recoger leña, la cual servía de combustible. Además, por ser una zona de 

abundante madera, su principal actividad económica se centraba a esta labor. Aunque a pesar 

de lo anterior, San Pablo solo era un puerto de paso con un crecimiento muy mínimo, pues 

era un simple corregimiento más del municipio de Simiti, con una escasa población y una 

infraestructura básica. De hecho, según Amparo Murillo y otros.    

 

El censo realizado en 1938, el corregimiento de San Pablo contaba con 581 personas. Su 

casco urbano no era muy grande. Desde el puerto, hacia el occidente había unas cinco 

calles. Hacia la parte suroccidental del poblado estaba el barrio San Pablito, 

tradicionalmente habitado por pescadores. En dirección norte quedaban el matadero y el 

cementerio. Casi a orillas del rio Magdalena estaba la iglesia, unas cuantas casas de 

antiguos pobladores, una pequeña cárcel, una casa de palma que servía de escuela y un 

puesto de policía. En el puerto había unos locales utilizados como bodegas, donde se 

almacenaba el arroz cosechado en el campo72.   

 

Como ya lo hemos referenciado, por aquella época la mayoría de la población se concentraba 

en cortar madera montaña adentro, lo cual llevo a la creación de nuevos caminos que 

posteriormente fueron utilizados por colonos y las compañías petrolíferas que para la década 

del 40 llegaron a la región, y con estas el cambio de labor de la poca población, pues “con la 

llegada a San Pablo de la Richmond Petroleum Company of Colombia en 1941 y de la 

Socony Vacum Petroleum Company a Cantagallo, también en 1941, muchos de los antiguos 

extractores de madera, perillo y pieles, fueron contratados como guías por estas 

compañías”73, con esto decayeron  las actividades extractivas en San Pablo.  

                                                           
72 Amparo Murillo, María Teresa Arcila, Manuel Alberto Alonso, Giovanni Restrepo y Gloria Bonilla, Un 
mundo que se mueve como el rio, Historia regional del magdalena medio, Medellín,  Universidad de 
Antioquia, 1994, p. 217.   
73 A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 223. 
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San Pablo siempre estuvo gestionando por consolidar aunque no del todo, una actividad 

económica que le permitiera un cierto grado de desarrollo. Pues, además de las labores 

extractivas, también lo intentó en el sector agropecuario con el cultivo de arroz y maíz. De 

igual forma la población probó con la ganadería y hasta con la coca. Otro ingreso económico 

importante eran los que provenían por conceptos de regalías, debido a las compañías 

petroleras asentadas en  la región, pero dichas regalías tal parece que se quedaban en Simiti 

y tomaban otros rumbos.   

Después del declive de la actividad maderera en San Pablo, la economía empezó a  girar en 

torno a la agricultura, especialmente el cultivo de arroz pues “en 1943 la producción de arroz 

en el sur de Bolívar había adquirido importancia. En ese año la producción del grano en el 

departamento, que se desarrollaba principalmente al sur, contribuyo con un poco más  del 

50% a la producción nacional de arroz”74. Factor que llevo al crecimiento de la población por 

la llegada de personas de muchas partes interesadas en este negocio. Al respecto Murillo y 

Compañía plantean que:   

 

La inmigración desencadenada por el auge arrocero, mantuvo patrones de asentamientos 

determinados por el origen de los migrantes. Los corregimientos del norte de San Pablo, 

como Santo Domingo, El Carmen del Cucú, la vereda El Rosario, recibieron 

fundamentalmente a inmigrantes procedentes de las sabanas de Córdoba y Sucre, así 

como de Ayapel, famosos cultivadores de arroz. Allí, aproximadamente un 80% de los 

asentamientos fueron formados por colonos de esas regiones. En la región central, las 

veredas cercanas a la cabecera del municipio, tales como Taracué, Sicué, Bajo Taracué, 

fueron poblados por santandereanos, que conservan sus costumbres y tradiciones.75 

 

La producción de arroz en San Pablo se presentaba de forma muy básica o simple, lo que 

llevaba a que no se diera de manera eficaz. Este hecho tuvo fuertes repercusiones en la 

                                                           
74 A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 225.  
75 A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 225.   
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competencia del grano con otras regiones donde se empezaron a emplear técnicas más 

modernas. Esto acompañado de la falta de vías de comunicación e infraestructura necesaria 

para sacar el arroz al mercado nacional. Pues al no contar con un transporte adecuado y 

cómodo, el arroz tendía a quedarse estancado trayendo consigo grandes pérdidas y por ende 

una crisis en este sector agropecuario.   

Ante la crisis arrocera, se optó por la ganadería, además, con las políticas de los Fondos 

Ganaderos, que entregaba ganado a los campesinos, se facilitaba esta actividad económica. 

Esto funcionaba de la siguiente forma: “las utilidades las reportaba el aumento de peso del 

animal, las cuales se repartían entre el beneficiario y el Fondo, recibiendo el primero el 65% 

y el segundo el 35%”76. Este negocio llevó a que muchos campesinos hicieran contratos con 

algunos fondos de otras regiones mejor posicionadas económicamente. Por ejemplo, “en San 

Pablo operó el Fondo Ganadero de Antioquia desde 1973, aproximadamente. La entidad 

distribuyó por el mecanismo de contratos alrededor de 15.000 cabezas de ganado”77. Este 

negocio al parecer tampoco se pudo consolidar en la región, y se optó con el cultivo de maíz, que 

por los mismos problemas que se tuvo con el arroz no pudo consolidarse. También se empezó 

a trabajar la minería del oro, la cual no tuvo mucho éxito, seguidamente muchos campesinos 

de la región al ver las grandes ganancias que traía la siembra de coca decidieron dedicarse a 

esta actividad, la cual trajo problemas legales. 

 Nos hemos referido a todos estos intentos de la búsqueda de una economía que se 

consolidara de manera general en la región. Claro está, muchos campesinos siguieron 

                                                           
76A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 229.  
77 A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 229.  
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viviendo de la pesca por estar cerca al rio, del cultivo de arroz y maíz, pero de una manera 

de autosubsistencia.   

Por otra parte, el municipio de Simiti, al cual San Pablo pertenecía, no hacia ninguna 

presencia administrativa, pues no recibían ningún recurso financiero. Por lo que empezaron 

a surgir líderes quienes crearon juntas comunales con el objetivo de independizarse 

completamente de Simiti y que San Pablo alcanzara la categoría de municipio. “Finalmente 

San Pablo, fue erigido Municipio el 23 de octubre de 1968 con la Ordenanza No.02 de fecha 

Octubre 23 de 1968, con los Corregimientos de Cantagallo, Canaletal, Socorro y Santo 

Domingo”78.   

Ya estando San Pablo constituido como municipio los problemas no tuvieron solución, pues 

ahora el abandono administrativo siguió pero desde el gobierno departamental todo esto 

acompañado, de que la economía en la región era de autosubsistencia, lo cual no era 

suficiente para un intento de desarrollo regional, y empezaron a presentar problemas en 

educación,  pobreza, infraestructura, la no asignación de créditos y demás. En pocas palabras, 

había un completo abandono estatal, no solo en San Pablo, sino en toda la región del sur-sur 

de Bolívar.   

Estos problemas en la región empezaron aparecer por el factor demográfico, pues la 

población de San Pablo tuvo un gran aumento en la década de 1970 y la segunda mitad de la 

del 80, tanto en el sector urbano como en el rural. Por ende, a mayor población mayores 

necesidades. “según el censo de 1973, la población del municipio ascendía a 12.665 personas, 

                                                           
78 http://www.sanpablo-bolivar.gov.co/informacion_general.shtml. Sitio oficial de San Pablo en Bolívar, 
Colombia.  

http://www.sanpablo-bolivar.gov.co/informacion_general.shtml
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de las cuales 8.006 estaban asentadas en el área rural y 4.659 en el casco urbano”.79 Como 

podemos ver la mayor parte de la población del municipio de San Pablo estaba concentrada 

en el área rural, porque era en este sector donde se desarrollaba la mayoría de la producción 

económica del municipio.  

 A pesar de lo anterior, era el sector más descuidado y con menos inversión en cuanto a vías 

para sacar los productos de esta zona. Es por esto que el mayor inconformismo de la 

problemática que empezó aquejar a la población venía del área rural. Problemática que se 

acrecentaría en un laxo de 12 años pues el municipio de San Pablo duplicó su población en 

el sector rural y manteniendo un mínimo crecimiento en el casco urbano pues el municipio 

“según el censo de 1985 contaba con 21.521 pobladores, de los cuales 15.714 se ubicaban en 

el área rural y 5.807 en el casco urbano.”80 Debido a este aumento de la población en el área 

rural las primeras formas de protestas vendrán de este sector y que tendrán como 

característica la exigencia de elementos relacionados con el campo. Con una población, en 

gran medida, grande y la variedad de problemas, hizo que naciera el descontento de la 

población, manifestado en reclamos por parte de los líderes campesinos existentes. 

 Por otra parte, como esta región no tenía visibilidad departamental y mucho menos  nacional, 

aunque la población  manifestara su descontento recurriendo a protestas, estas no tenían la 

más  mínima resonancia.  Pues el gobierno municipal no colaboraba mucho y los importantes 

políticos del departamento solo llegaban a la región en épocas de campaña. Durante el resto 

del año parecía que el departamento de Bolívar llegara políticamente hasta Magangue, 

quedando el sur desamparado.   

                                                           
79 A. Murillo, M. Arcila, M, Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 218.   
80 A. Murillo, M. Arcila, M. Alonso, G. Restrepo y G. Bonilla, Un mundo que se mueve, p. 220.   
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La situación de la región se empezó a conocer cuando en abril de 1983 el periódico el 

Universal y la cadena radial Caracol iniciaron “un amplio recorrido por la vía hacia el sur del 

Departamento, en visitas que incluyen a Magangue, Mompós, Achí, Morales, San Pablo, 

Simiti, Santa Rosa y otras poblaciones, para contribuir de esa manera efectiva y concreta al 

necesario proceso de integración de esas vastas y potencialmente ricas regiones con 

Cartagena y el resto del Departamento”81. Además de esto, el Universal asigno un 

corresponsal en el municipio de San Pablo. Sin lugar a dudas, este medio de comunicación 

social escrito, se convirtió en una oportunidad o vocero para dar a conocer el estado de 

abandono en que se encontraba la región.  

Una de las posibles soluciones a los problemas de la región era la creación de un nuevo 

Departamento, pues así lo hacía ver  el 6 de mayo de 1983 la Cámara de Comercio de 

Cartagena, la cual propuso: 

 

Una nueva división territorial de Bolívar, como forma de que los municipios situados al 

sur de este departamento puedan superar los muchos y viejos problemas. Sobre el 

particular, la Cámara de Comercio viene trabajando en la preparación de un estudio en 

el que se planteará la creación de un nuevo departamento, segregado en los territorios 

que hoy conforman el Sur de Bolívar. La capital de esta nueva división político-

administrativa seria Mompóx  o Magangue82.  

 

Esta no era la primera vez que se proponía la creación de un nuevo Departamento como salida 

al estado de abandono en que se encontraba el Sur de Bolívar y los problemas que padecía. 

Pues años atrás, cuando el sociólogo Orlando Fals Borda realizó un estudio de campo en las 

llamadas tierras de Loba, escucho esta idea por parte del juez Cinfuente, quien decía que “Ha 

                                                           
81 El Universal, “El Universal y Caracol en el sur de Bolívar”  9 de abril de 1983, p. 5.  
82 El Universal, “Cámara de Comercio propone nueva división del Departamento” 7 de mayo de 1983, p. 1. 
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sido tanto el descuido con nosotros los del sur de Bolívar que hasta hemos pensado en 

separarnos, anexarnos a Antioquia o a Sucre, o quizás hacer nuestro propio departamento”83. 

Después de este comentario se atrevió hacer su propia propuesta: “yo propondría esta 

solución final a mi modo: que se integre el sur del Magdalena con el sur del Cesar y el sur de 

Bolívar para formar un nuevo departamento: el departamento del Rio”84. Con base a lo 

anterior podemos ver el inconformismo existente en las comunidades de la región, dentro de 

las cuales San Pablo se encontraba inserta.   

Los campesinos de San Pablo, a diferencia de otros de la región Caribe y gran parte del país, 

no centraron sus reclamos estrictamente al problema de la tierra que se venía presentando en 

el país durante el siglo XX. Pues las prioridades de la región estaban centrada en vías de 

comunicación, educación y salud, pues en un foro convocado por el alcalde de San Pablo, 

Fernando Martínez Alemán y el comando del Batallón Nueva Granda, se hizo un inventario 

de necesidades ante más de mil campesinos de la región. Lo que se pidió principalmente en 

el foro fue:  

 

1) La continuación de la carretera San Pablo-Santa Rosa y Simití. 

2) La construcción de puentes sobre las quebradas Cañabraval, Santo Domingo, La 

Berlín, La Sicué, en la carretera San Pablo, Alto Taracué construida por 

campesinos. 

3) Reconstrucción de la carretera Cerro Azul, que continuaba completamente 

abandonada. 

4) El desembotellamiento de San Pablo con el Departamento de Santander  mediante 

un ferry y un tramo carreteable entre Yarirí y La Curumuta. 

                                                           
83 Orlando Fals Borda, Historia doble de la costa, Mompos y Loba. Bogotá, Carlos Valencia editores, 1979, p. 
23 A.  
84O. Fals. Historia doble de la costa, p. 24 A.   
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5) La construcción de escuelas, “de las que se carece en toda la región”. 

6) La dotación del Hospital de San Pablo, la construcción de puestos de salud, el      

cubrimiento de médicos suficientes85. 

 

Estas obras que venían siendo aplazadas desde varios meses atrás y que eran de urgencia para 

la población llevaron a que en junio de 1983 los pobladores de San Pablo “prepararan un 

paro cívico que tendría como consecuencia la paralasis total de esta importante población del 

sur bolivarense y de los corregimientos y veredas aledañas.86 Las primeras formas de 

protestas de la región estuvieron centradas en paros cívicos, bloqueos de vías y marchas 

locales dirigidas a entidades como la alcaldía municipal.  

El 18 de junio de 1983 el Universal reportaba en su primera página que “en días pasados, los 

transportadores de la región paralizaron el transporte, en protesta por el estado de las vías y 

a comienzos de la presente semana una nutrida delegación de campesinos de Cañabraval 

protestó en la cabecera del municipio por el reiterado aplazamiento de la construcción del 

puente sobre la quebrada del mencionado lugar.87 Este inconformismo de la población de San 

Pablo, especialmente del sector rural, el cual necesitaba con mayor urgencia la construcción 

de dicho puente, solo recibió como repuestas del gobierno municipal “que el presupuesto de 

$350 mil para esa obra, no alcanzaba a cubrirla”.88   

Otro sector en que se venía presentando inconformismo era el de la salud, por lo que el 17 de 

junio de 1983 se reunieron en Cartagena con el “Gobernador del Departamento y el 

Secretario de Educación una delegación de líderes comunales de los corregimientos de El 

                                                           
85 El universal “Foro en San Pablo” 8 de mayo de 1983, p. 7. 
86 El Universal “En San Pablo: preparan para cívico” 18 de junio de 1983, p. 1. 
87 El Universal, 18 de junio de 1983, p. 1. 
88 El Universal, 18 de junio de 1983, p. 1.  
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Patico, la Rinconada, Yanacué, pertenecientes al municipio de San Pablo en el sur de 

Bolívar.”89 En dicha reunión:  

 

Expresaron que un camino a la solución del problema educativo es que la gobernación 

de Bolívar  nombre para seis plazas que existen igual número de educadores, lo que sin 

lugar a dudas es un buen paso para iniciar la solución a sus problemas en este sentido. 

De otro lado expresaron que esperan la pronta intervención de Caminos Vecinales para 

que destine las partidas de dinero necesarias para la construcción de vías de penetración 

y lograr una mejor comunicación con los corregimientos y municipios vecinos, y además 

como único medio que existe de sacar los productos agrícolas como Puerto Wilches y 

que luego son transportados a Bucaramanga.90 

 

Después de haberse presentado las quejas, en primera instancia, ante el gobierno municipal 

y, después ante el departamental, se optó por dirigirse ante el gobierno nacional, mediante 

una carta enviada por Isabel de Cárdenas, dirigente cívica de la región, quien informo al 

Presidente Belisario Betancur la situación de la región: “Estos pueblos claman en esta, ahora sí, 

oportunidad de oportunidades, conocedores de sus bondades y propósitos, porque se les permita su 

desembotellamiento, porque se les conozca en el concierto de los pueblos y regiones productoras, 

porque se les permita una oportunidad, porque no es posible ni es justo que permanezcan 

encomendados al olvido y a la indiferencia administrativa, con ostensible detrimento de la economía 

del país”91.  

Esta carta fue un importante recurso que ayudó a que se conociera en la presidencia la 

situación de la región, y que un tiempo después el presidente llamara la atención sobre los 

problemas que se estaban presentado en San Pablo y el resto del sur de Bolívar.  

                                                           
89  El Universal, “Educación y Salud buscan líderes comunales del sur. 17 de junio de 1983, p. 5.   
90 El Universal, 17 de junio de 1983, p. 5.  
91 El Universal, 17 de junio de 1983, p. 5.   
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En el sector de la salud las cosas no eran fáciles y menos para época de lluvia en la que se 

presentaba un mayor número de enfermedades, debido a las condiciones de geográficas de la 

región. El problema fundamental era el precario servicio de salud con el que contaba el 

municipio. Las épocas de lluvia no solo afectaban la salud sino, en gran medida, a la 

economía pues “la carretera Cañabraval, la principal vía del área de San Pablo, permanece 

intransitable la mayor parte del año. Camiones que transportan el fruto de las costosas 

cosechas demoran, en época invernal, hasta cinco días en realizar el recorrido San Pablo-

Cañabraval y viceversa, enfrentándose a las enormes capas de barro acumuladas”92. Esta 

situación traería graves consecuencias en el comercio de la región, disminuyendo la venta de 

los productos agrícolas cultivados. Un claro ejemplo es el siguiente:    

A mediados de octubre, el laboratorista de Idema en San Pablo, Gabriel Martínez 

indicó que sólo se habían comprado 4.400 bulto de maíz, cuando generalmente 

para esa época se debió tener comprada una cantidad dos veces mayor, el 

funcionario destacó entonces que el 20 por ciento de las compras hechas estaba 

impuro, debido a la humedad y la imposibilidad de un transporte que garantizara 

óptima conservación”93. 

 

Que las ventas del arroz hubieron disminuido a la mitad de lo normal ya era un hecho 

preocupante, además esto también pasaba con los otros productos. A pesar de esta situación 

los mismos campesinos se las ingeniaban para sacar sus productos al mercado.  

En un municipio como San Pablo esta situación no debía presentarse. Pues San Pablo debía 

recibir, por lo menos, una cantidad necesaria de los recursos por conceptos de regalías, 

provenientes de las compañías petrolíferas asentadas en la región. Pues ya no dependían del 

municipio de Simiti en donde llegaban dichos recursos.  

                                                           
92 El Universal, “Inconformismo en San Pablo” 6 de Diciembre de 1983, p 5.  
93 El Universal, 6 de Diciembre de 1983, p. 5. 
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Pero esta vez las cosas eran peor, pues estos dineros ni siquiera llegaban a las arcas del 

municipio. Y se quedaban en la capital del departamento de Bolívar para financiar obras de 

la ciudad, que mediante proyectos caprichosamente modificados se llevaban mucho tiempo, 

lo cual hacia que se berrocharan los recursos destinados y después tenían que echarle mano 

a los destinados a la abandonada región del sur de Bolívar. Un ejemplo puntual fue la 

construcción del puente de Bazurto, en donde dicha obra los recursos que le fueron asignados 

no se vieron reflejados en su culminación, perjudicando a la población cartagenera y de paso 

a la del municipio de San Pablo. Así lo mostraba la prensa de la época en una de sus páginas: 

“Los damnificados no serán sólo los cartageneros que tendrán que pagar un impuesto de 

Valorización por esta loma esperpéntica atravesada sobre su arteria principal, sino- y  este es 

uno de los hechos más indignantes – la tantas veces ilusionada población del sur bolivarense, 

a la que estaba destinada una parte de las regalías que Ecopetrol entregó para el puente”.94 

Pero esta no era la primera vez que el Sur no podía  aprovechar las regalías petroleras para 

impulsar su desarrollo, siendo estas destinadas a la región. Por ejemplo:  

 

“En 1980 el Vicepresidente financiero de Ecopetrol, Orlando Cabrales informo a un 

senador bolivarense sobre las regalías entregadas al Tesoro Nacional, al Departamento 

de Bolívar y a los municipios de Mompós y San Pablo, correspondientes a la venta de 

hidrocarburos extraídos del territorio del Departamento de Bolívar para los años 

comprendidos entre 1975 a 1980. Las regalías pagadas se discriminaron así: Concesión 

Cicuco: más de 49 millones de pesos; Concesión Cantagallo: más de 10 millones de 

pesos; Concesión San Pablo: más de 74 millones de pesos; en total eran más de 134 

millones de peso”95.   

 

                                                           
94 El Universal, “Recursos del sur de Bolívar para la construcción del puente de Bazurto”  19 de marzo de 
1984, p. 2.  
95 El Universal, “Regalías para el sur”19 de marzo de 1984, p. 2. 
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Con esta cantidad de dinero destinado a la región no había una distribución en obras públicas 

que suplieran las necesidades existentes. En San Pablo, ante esta situación, el 19 de enero de 

1985 se le faculto al alcalde de este municipio Fernando Martínez Alemán, “para que celebre 

con la Empresa Colombiana de Petróleos Ecopetrol, un contrato de anticipo de regalías 

petrolíferas hasta por un 30% de lo que le corresponde mensualmente y por el término de 5 

años”96. Esta autorización la dio el Concejo Municipal de San Pablo, mediante la aprobación 

del Acuerdo 008. En dicho acuerdo se planteó lo siguiente:  

 

• Artículo 1.  Autorizase al señor Alcalde Municipal, para que celebre con Ecopetrol, 

un contrato de anticipo de la participación de Regalías petrolíferas, hasta por el 30% 

que le corresponde mensualmente, por el termino de (5) años, para lograr la 

rehabilitación de las regiones sometidas al enfrentamiento armado y a fenómenos 

subversivos, dentro del marco de las políticas trazadas por el Gobierno Nacional de 

Acuerdo con la Ley 35 de 1.982 y además normas concordantes. 

• Artículo 2. Facúltese al Alcalde Municipal de San Pablo Bolívar para que con el 

anticipo de las Regalías de que trata el Art, anterior, contrate la construcción del 

puente sobre la quebrada de Cañabraval, en el carreteable que de la cabecera 

Municipal conduce al corregimiento de Cañabraval.97 

 

Aunque estas obras eran de urgente necesidad no se llevaron a cabo en un tiempo de corto 

plazo debido a cierta perturbación política que tuvo el municipio de San Pablo por el 

asesinato del alcalde Fernando Martínez Alemán el 30 de marzo de 1985, aunque fue llevado 

con vida al centro hospitalario, en este no habían los elementos suficientes para urgencias98.   

                                                           
96 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Autorizado Alcalde para cobro de las regalías petrolíferas” en 
periódico El Universal, 2 de febrero de 1985, p. 4.   
97  El Universal, 2 de febrero de 1985, p. 4.  
98 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Asesinado exalcalde de San Pablo” en periódico El Universal, 2 
de abril de 1985, p. 5.  
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Después de ocurrido este suceso fue posesionado como alcalde Ricaurte Armesto, quien 

expreso que “San Pablo está completamente abandonado por el gobierno departamental y 

nacional convirtiéndose el Estado en un ente obsoleto que dejo de funcionar desde hace largo 

tiempo en este municipio”99. Como también dejaron de funcionar entidades como la Caja 

Agraria, en donde nunca había atención para el campesino, pues el alcalde referenciaba que 

“Cuando un campesino acude a las oficinas de la Caja Agraria en busca de alguna clase de 

crédito, recibe como respuesta que “todos los programas de créditos están cerrados”100. 

Con respecto a la educación, Ricaurte Armesto señalaba que “las cuatro escuelas y el colegio 

de bachillerato están en pésimas condiciones, tal vez por la lejanía de la capital. Desde hace 

más de diez años, el Instituto Colombiano de Construcciones Escolares, ICCE, no se hace 

presente en el municipio y los jóvenes no cuentan ni con el material didáctico ni sillas que 

les permitan obtener una preparación óptima”101. Tal parece que hablar de educación solo era 

un decir.  

Por otra parte, en cuanto a maquinaria disponible para realizar obras “el municipio 

únicamente contaba con un cargador y una volqueta de propiedad de la Secretaria de Fomento 

de Bolívar”102. Las cuales se encontraban en el municipio debido a que “la comunidad se 

opuso varias veces a que fueran trasladadas para Magangue”103.  Otro problema que aquejaba 

a la población era el de la energía eléctrica, y que solo recibían el servicio “durante 12 horas 

que se inician a las seis de la tarde y terminan a las seis de la mañana, la cual es generada por 

                                                           
99 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “En San Pablo: hasta el Estado es obsoleto Seis mil marcharan a 
Cartagena” en periódico El Universal, 25 de junio de 1985, p. 5.   
100 El Universal, 25 de junio de 1985, p. 5. 
101 El Universal, 25 de junio de 1985, p. 5 
102 El Universal, 25 de junio de 1985, p. 5.  
103 El Universal, 25 de junio de 1985, p. 5.   
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una planta Diesel”104. Esto si le sumamos el hecho de que “durante la década de 1980 en San 

Pablo, el 86,3 % de la población tenia viviendas inadecuadas y carentes de servicio”105.    

Toda esta situación se agravó más, hasta el punto que el campesinado decidió organizarse de 

la mejor forma posible para reclamar por el estado de abandono en que se encontraban. Pero 

esta vez no llevarían su inconformismo a la administración local sino que se dirigieron a la 

propia capital del departamento de forma numerosa en una marcha titánica, debido a la lejanía 

en que se encontraban.   

Este segundo capítulo nos muestra como el municipio de San Pablo se encontraba en un total 

abandono estatal y con una precaria administración por parte de sus dirigentes. Factores como 

el mal estado de las vías y una inexistente infraestructura de estas, afectaban drásticamente a 

la economía del municipio especialmente a los cultivos agrícolas. Recordemos que la mayor 

parte de los habitantes se encontraba en el sector rural. También era pobre la gestión en los 

sectores de la educación y la salud. Dos factores importantes para que la región tuviera un 

mayor desarrollo.  

 

 

  

 

 

                                                           
104 El Universal,  25 de junio de 1985, p. 6.  
105 E. Prada Y C. Salgado, campesinado y protesta social, p. 203.  
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Capítulo 3. 

Organización y desarrollo de la Gran Marcha de 1985 

 

Las calamidades que sufría la población de San Pablo llevaron al descontento de esta, la cual 

se manifestaba constantemente mediante protestas, mostrando así su inconformismo en busca 

de una pronta solución a la problemática existente. Debido al seguido incumplimiento por 

parte de los dirigentes y las fallidas promesas hechas en época de campañas, los campesinos 

dejaron de realizar protestas esporádicas y de pocos resultados y empezaron a planear en 

como presentar sus problemáticas a un nivel departamental, es decir, marchar hacia la capital 

del departamento. Con respecto a esto, Luis Alberto Benavides, un campesino de San Pablo, 

recuerdo que:  

 

“Desde que se formó como municipio empezó a caer la agricultura en San Pablo y la 

ganadería. Entonces muchos líderes campesinos productores de arroz y todos productos 

agrícolas empezaron a sentir el peso, bueno nosotros que estamos haciendo en San Pablo, 

donde está la influencia estatal de nuestro municipio, y empezaron hacerse reuniones en 

los corregimientos como Santo Domingo, Cañabraval, Aguas Sucias, el Socorro, que 

eran las partes productivas, y entonces, ni habían carreteras, mirando que el pueblo 

seguía alumbrándose con mechón. Esto motivo a que estos líderes empezaron a pensar 

y se fue comentando y se fue arregando la bola, hasta llegar a que había que ir a la capital 

del departamento”106.  

 

En la organización de la marcha jugó un papel muy importante el comercio, como este estaba 

ligado a la agricultura,  los comerciantes  apoyaron a los líderes campesinos en todo lo que 

pudieron para ayudar a organizar la marcha. Como lo manifiesta también Luis Alberto 

Benavides:   

 

                                                           
106 Luis Alberto Benavides, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.  
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“El comercio le miraba las características a los presidentes de juntas, a muchos líderes, 

a aserradores, entonces los iban llamando, venga, porque ya había también un liderazgo 

que se había visto a través del ELN que eran los que operaban en la zona, porque ellos 

llegaban y siempre en las casas donde llegaban, miren este régimen nos está acabando, 

como es que la plata se la están cogiendo los más grandes. Pero decir que la guerrilla 

impulso al campesinado eso es una gran mentira”107. 

 

El campesino es un actor social que analiza su entorno y actúa según sus necesidades. En ese 

sentido la marcha de 1985 fue una forma de protesta con o sin ayuda de X o Y grupo. La 

marcha fue el resultado a la realidad existente en San Pablo. Se organizó y desarrolló por el 

mismo campesinado, alegando la ausencia del Estado. La situación era tan grave que varios 

campesinos tenían diferentes opiniones acerca de lo que estaba pasando en San Pablo y todo 

el sur de Bolívar. Rufino Santos nos menciona uno de los factores que llevó a la realización 

de la marcha.    

 

“Se originó por el engaño que le hacían los políticos al sur de Bolívar, prometiéndole 

escuela, interconexión eléctrica, crédito al campesino, telefonía rural, agua potable y 

prometiendo carreteras. Entonces llegaban las elecciones y votaba todo el mundo por los 

candidatos que iban, pero apenas se acababan las elecciones nunca más nos visitaban 

haya. Entonces, nos reunimos Alirio Traslaviña, José Padabuy, Alfonso palacio, Elías 

María,  para hacer una marcha a Cartagena para negociar un pliego de peticiones108. 

 

Como vemos los campesinos no eran ningunos ciegos frente a las problemáticas que los 

rodeaban y de las mentiras de los políticos, por lo que ellos mismo tuvieron el carácter de 

organizarse, liderados principalmente por el líder campesino Alirio Traslaviña; quien, junto 

con los presidentes comunales, empezó la tarea de concientizar o hacer pedagogía no solo en 

el municipio de San Pablo sino en varios pueblos del sur. En dicha labor demoraron siete 

                                                           
107 Luis Alberto Benavides, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.   
108 Rufino Santos Conde, Barranquilla, 10 de noviembre de 2016.  
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meses de pueblo en pueblo para sacar la marcha, pidiendo en cada zona un pliego de 

peticiones de las necesidades que los aquejaba, para después anexarlo al pliego central que 

correspondía al municipio de San Pablo. El señor Rufino Santos recuerda que “estudiando 

todos los pliegos de peticiones que nos entregaron vimos que todos padecían las mismas 

calamidades”109 . Otro punto que afectaba al campesinado y que los impulsó a protestar fue 

la falta de recursos que tenían para trabajar la tierra;  por lo tanto, reclamaban al gobierno la 

falta de créditos para esta zona del departamento como lo expresó la señora Adela Pabuena:  

 

Estas marchas se hacían a raíz de que la gente no tenía créditos, se vivía en una forma 

muy infrahumana, el Estado no hacia presencia en la zona y la gente se sostenía de lo 

poco que podían hacer. Los créditos siempre fueron de muy altos intereses y la gente 

vivía embargada con la Caja Agraria, cosa que no podía repetir crédito. En las cosechas 

el transporte era muy rudimentario, entonces, se daba lo de la usura que la gente 

cambiaba la comida para hacer los cultivos y cuando venía la época de recolección, 

simplemente le entregaba al que le había prestado el vivere y la gente quedaba en las 

mismas”110.  

 

Ya conociendo toda la problemática de la región durante los siete meses de pedagogía se 

inició la marcha de la mejor manera, cada líder comunal se hizo cargo del personal que debía 

movilizar y el día en que partirían. En una marcha de gran magnitud muy poco común en la 

historia del país; iniciada en una zona relegada y entrada en las montañas del sur de Bolívar 

y con todas las dificultades que esta traería, movilizando aproximadamente siete mil 

campesinos, la organización y alimentación  eran de vital importancia, pues se sabía el día 

que partirían hacia Cartagena pero no se sabía cuántos días durarían en camino. Lo cual no 

fue un obstáculo debido al espíritu altruista de la población. Acerca del tema de la 

alimentación, Luis Benavides señala que: “esos fueron aportes de las mismas comunidades, 

                                                           
109 R, Santos.   
110 Adela Pabuena, Puerto Rico (Tiquisio), 15 de julio de 2016.  
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el que tenía la vaca aportaba la vaca, el que tenía la mata de yuca, la leña, y los de las lanchas 

prestaron las lanchas”111.   

Gabriel López, quien era un jóven para la época pero que ya tenía conciencia de lo que estaba 

pasando, recuerda cómo colaboró la comunidad y cómo se organizó: “Recuerdo que salieron 

varias reses, recuerdo que fueron cinco reses que salieron de la finca, Marco Sierra aporto 

una mula para arrear madera, leña para el camión cuando salió la gente, y en eso yo miraba 

que mi papá hablaba mucho que se venían reuniendo, donde se estaba acordando que si a los 

vecinos les quedaba alguna finca sola, ellos la visitaban y ayudaban a cuidar. Habían fincas 

que hacían aportes económicos”112.  

Claramente vemos la organización de la comunidad en cuanto a los que iban a marchar hacia 

Cartagena, quienes se iban a quedar y el compromiso que asumirían. Porque en un evento de 

esta envergadura no solo tienen participación los que marcharían, sino también los que se 

quedaban, al hacer todos parte del proceso. López también  menciona que para la 

organización de la marcha: “jugaron un papel muy importante los presidentes de juntas en 

eso, el inspector Ángel que era, funcionaban las inspectorías, los profesores eran unos líderes 

más en esa época en las veredas, no es como ahora que un profesor es apático a los trabajos 

de la comunidad”113. En este proceso de organización el profesor Juan Martínez, afirma lo 

siguiente:  

 

En esa época uno veía un sector rural con mayor organización social, veía un sector rural 

con unos liderazgos campesinos muy claros, muy fuertes y quizás eso ayudaba mucho a 

establecer la forma organizativa. En términos generales había una capacidad natural de 

los líderes de movilización social muy propia. Se dice que en esa época la guerrilla ayudo 

                                                           
111 Luis A Benavides, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.   
112 Gabriel López, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.  
113G, López.   
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a motivar a promover esas acciones, pero uno sí reconoce que había una capacidad de 

liderazgo muy fuerte114 

 

Un liderazgo con unas ideas muy claras de que era lo que se quería, logrado por líderes 

campesinos que no habían ni siquiera alcanzando el título de bachiller, debido a la poco 

inversión en el sector educativo de la región, pues así se mostraba en un balance realizado 

por la Secretaria de Educación Departamental a cargo de Armando Villegas Centeno. Esté 

funcionario expresaba que “por primera vez los colegios cooperativos de San Pablo, Rio 

Viejo y Altos de Rosario, creados desde 15 años, podrán en 1985 dar su primera promoción 

de bachilleres”115. Es decir, San Pablo fue creado como municipio sin tener colegio 

bachillerato, y tardó 17 años para conseguirlo. Pero todo no termina allí, porque ni siquiera 

las escuelas de primarias contaban con un buen estado, pues los jóvenes no cuentan ni con el 

material didáctico ni sillas que les permitan obtener una preparación óptima. Con todas estas 

faltas de oportunidades, muchos líderes campesinos tuvieron el valor de hacer ver y reclamar 

sus derechos, con un espíritu de lucha natural, espíritu que se materializó en la gran marcha 

hacia Cartagena. Cuando la marcha ya era un hecho, tanto así que el alcalde y dirigentes 

políticos de Cartagena conocieron la fecha de su realización. El 25 de junio de 1985 Ricaurte 

Armesto (alcalde)  indicaba que.  

 

Para el 30 de junio próximo se espera que los campesinos se tomen la cabecera municipal 

en donde se congregaran para partir por vía fluvial hasta Cartagena. Igualmente tomaran 

parte en la marcha de protesta agricultores de Simiti y Morales. Que de diferentes lugares 

de estas regiones se desplazaran hasta la Heroica. Sostuvo que es necesario que el 

                                                           
114 Juan Martínez, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.   
115 Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Positivo Balance presenta Villegas Centeno sobre la educación 
en el sur de Bolívar”, en periódico El Universal (Cartagena) 6 de mayo de 1985, p. 2.    
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gobierno declare a  San Pablo una zona de emergencia y se obvien los trámites 

administrativos que se tiene que seguir para poder desarrollar obras en la región116.    

 

Obras prometidas desde hace mucho tiempo y que siempre tenían un traspiés, uno de ellos 

utilizando la frase del alcalde el de los tales “trámites administrativos” y que al parecer se 

quedaban solo en eso; es decir, en el papel. A pesar de la ayuda pedida por el alcalde, ya la 

marcha no tenía vuelta atrás. Tanto así que el líder campesino José Damián Machuca, 

representante de 14 juntas comunales rurales de San Pablo afirmaba el 27 de junio que “la 

marcha a Cartagena se encuentra preparada y que entre sábado y domingo se espera la llegada 

de los campesinos de San Pablo al casco urbano”117. Este líder campesino también daba a 

conocer la participación de otros municipios a la marcha y un poco de cómo sería su 

desarrollo.  

 

El lunes partirán por vía fluvial hasta Magangué en donde se unirán con los agricultores 

de Morales, Simiti y Santa Rosa los cuales suman más de tres mil personas.  Al llegar a 

Magangué pedirán la colaboración del alcalde Reinaldo Franco Gómez, en caso de no 

lograr la colaboración de la administración municipal iniciaran la larga jornada a pie. 

Transportaran desde su lugar de origen yucas, legumbres y marranos para ir preparando 

por el camino la respectiva alimentación. Explico que la determinación fue tomada 

teniendo en cuenta la experiencia vivida por los campesinos el pasado 29 de junio de 

1983 quienes realizaron una marcha pacífica en el casco urbano en la cual les 

prometieron un puente metálico para colocarlo en Cañabraval, pero hasta el momento 

no sea cumplido nada118.  

 

Como ya lo hemos referenciado, hubo siete meses de pedagogía realizada antes de la marcha, 

durante los cuales se reunieron varios pliegos de peticiones en otros municipios y que 

compartían la misma problemática. Estos pueblos también habían decidido hacer partícipes 

                                                           
116 AHC, El Universal, 6 de mayo de 1985, p. 2.  
117 Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Preparada marcha campesina”, en periódico El universal, 27 de 
junio de 1985, p. 9 A.   
118AHC, El universal, 27 de junio de 1985, p. 9 A.   
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de este evento, ya que el sur de Bolívar por diversas razones era un solo pueblo hermano. Y 

se encontrarían en Magangue para unir fuerzas. Por su parte, en el municipio de San Pablo, 

antes de partir los campesinos tendrían una toma pacifica del casco urbano. Acerca de este 

evento esto opinaba el presidente del Concejo José Nieto. 

 

La toma pacifica de ese municipio por parte de los campesinos de la región en este fin 

de semana, constituye la reacción de pobladores marginados contra las promesas que se 

les han hecho en los últimos decenios. Mientras se realizan obras de gran envergadura 

en Cartagena con la regalías petrolíferas de la región como el puente de Bazurto que 

tuvo un costo aproximado a los 200 millones de pesos, mientras que en San Pablo no 

han recibido ningún beneficio directo o indirecto de Ecopetrol119  

  

En la capital del departamento sectores ideológicos de izquierda al conocer la protesta, 

manifestaron su apoyo al campesinado del sur de Bolívar. Ante esto el Universal afirmó que: 

 

Confesaron que en la organización de esa marcha han prestado su apoyo varias fuerzas 

democráticas de Bolívar, incluyendo voceros de los partidos tradicionales y 

representantes del clero. Sostuvieron que sindicatos como Álcalis de Colombia, 

Conastil, Electrificadora de Bolívar y la Uso están decididos a prestar sus sedes para 

hospedar a los campesinos. Desmintieron categóricamente que ese desplazamiento de 

labriegos haya sido impulsado por las Fuerzas Armadas Revolucionas de Colombia, 

FARC, asegurando que se trata de un movimiento campesino integrado por acciones 

comunales, padres de familia y estudiantes120.   

Como lo hemos evidenciado a lo largo de este capítulo hubo un tema central en todo lo 

relacionado con la organización de la movilización, el de la presunta participación de la 

guerrilla. Hecho que fue negado por parte de todos los líderes campesinos y dirigentes 

políticos simpatizantes con el movimiento rural que se venía desempeñando en el sur de 

                                                           
119 Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Toma de San Pablo tendrá carácter cívico”, en periódico El 
Universal, 28 de junio de 1985, p. 2.   
120Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Confirman movilización campesina”, en periódico  El Universal, 
30 de junio de 1985, p. 1.    
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Bolívar. Como toda acción provoca una reacción, era evidente que existía un grupo político 

que estaba en contra o no compartía dicho evento, tal vez porque afectaban sus intereses.  

No es la labor del historiador juzgar el pasado, pero si era claro el hecho de que con ayuda 

de la guerrilla o sin ella, el campesinado se haría sentir, de alguna manera, para exigir ciertos 

derechos que como ciudadanos colombianos le correspondían. Los campesinos tuvieron 

fuerza de voluntad para buscar solución a los problemas que le aquejaban. Los cuales un vez 

más se sacaban a la luz pública, esta vez por el senador de la republica Alfonso López Cossio, 

quien le presentó al presidente Belisario Betancur un estudio detallado sobre la problemática 

socio-económicas en las zonas de menor desarrollo en el sur de Bolívar. El estudio 

comprendía 13 municipios y 120 corregimientos cuya economía se basaba fundamentalmente 

en la agricultura y la ganadería. El Senador en su informe decía lo siguiente. 

Es estas zonas las tasas de mortalidad infantil, desnutrición y enfermedades 

gastrointestinales alcanzan niveles muy elevados y la atención médica es completamente 

deficiente. Del total de 13 municipios y 120 corregimientos que conforman el sur de 

Bolívar solo Magangué tiene servicio de alcantarillado. En el sector de la salud se hace 

necesario la construcción de centros de atención: San Pablo, Cantagallo, Pozo Azul y El 

Carmen de Cucú121. 

En este informe presentado por el senador Alfonso López se evidencia otra parte de la 

problemática que se estaba viviendo en el sur de Bolívar, como lo eran las enfermedades y 

la desnutrición en los niños. Producto también de la pobreza, la cual estaba arraigada en todo 

el norte de Colombia, pues en 1985, “la región más pobre de Colombia era la Atlántica. Allí, 

78.6% de los hogares clasifica en el rango de pobreza y 56.9% registra dos o más NBI. 

                                                           
121Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Presentan programa de rehabilitación”, en periódico El 
Universal, 1 de julio de 1985. P. 7.    
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Incluso en la subregión de Córdoba –Sucre- Bolívar, 85% de los hogares era pobre y 66% se 

encontraba bajo condiciones de miseria”.122 

Por otra parte, el lunes 30 de junio de 1985 hubo la toma pacifica de los campesinos en el 

casco urbano de San Pablo, a donde llegó gente de todos los corregimientos y veredas de este 

municipio. El objetivo era iniciar su recorrido al día siguiente en planchones por vía fluvial.  

Recuerda el campesino José Elí Herrera que: “cuando ya salimos de allá de Cañabraval y de 

las veredas, nos reunimos acá en una bodega grande que tenía el difunto Juan Muñoz, ahí nos 

reunimos, ahí pasamos la noche”123. Aprovechando la concentración de campesinos el que 

fuera gobernador de Bolívar en esa época viajó hasta el municipio de San Pablo, para dialogar 

con los líderes campesinos pero tal parece que no hubo ningún acuerdo.  

En la madrugada del 1 de julio en el puerto de San Pablo no cabía un alma más y a medida 

que iban partiendo las embarcaciones como planchones y chalupas también seguía llegando 

personal en animales de carga y a pie desde las lejanas montañas del sur de Bolívar. La 

primera estación que hubo fue en el municipio de Gamarra para descansar y tomar 

provisiones. Y después partir hacia el Banco Magdalena y posteriormente llegar a Magangué, 

donde se reunirán con otros campesinos provenientes de otros municipios del sur de Bolívar 

y así reunir fuerzas para darle mayor peso a la marcha. También para reponer fuerza tanto 

física como mental, pues habían decidido realizar una tarea que para la época era titánica, y 

que como era de esperarse tendría su propio drama, pues además que las embarcaciones 

llevaban sobrecupo de personal, también tenían que compartir el poco espacio con cerdos, 

gallinas y demás animales que llevaban consigo. Y más duro fue el trágico accidente ocurrido 

                                                           
122 Libardo Sarmiento Anzola, “la pobreza rural en Colombia”, en El campesinado en Colombia hoy, 
diagnósticos y perspectivas. Investigación y desarrollo N° 3. Universidad Javeriana, Bogotá, 1991. P. 351.  
123 José Elí Herrera, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.    
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en la marcha, pues según informó el alcalde de San Pablo, José Ricaurte, “una joven 

identificada como Yaneth Aldana, cayó en las turbulentas aguas del rio Magdalena y 

murió”124.  Pero esta no sería la única tragedia ocurrida, pues así titulaba el 2 de julio el 

Universal “Drama en la marcha de campesinos: 4 muertos” 

 

4 muertos y 20 hospitalizados han dejado hasta el momento la marcha que realizan hacia 

Cartagena 6 mil campesinos del sur de Bolívar. Los manifestantes llegaron ayer en dos 

grandes grupos, uno de cuatro mil personas y otro de dos mil, a los municipios del Banco 

(Magdalena) y Magangue (Bolívar). Otras 300 personas, la mayoría de las cuales eran 

menores de edad e incluso recién nacidos, no pudieron viajar con el grupo y se quedaron 

en cercanías de San Pablo125. 

 

Aun con todos estos percances la marcha continuó, sin embargo, tuvieron que dejar personal 

ya que según las autoridades del Banco en esta localidad tuvieron que “hospitalizar de 

emergencia a 11 personas, la mayoría de ellas menores de edad, porque no soportaron el 

esfuerzo de la marcha y en Magangué fueron recluidos otros 10 según las Cruz Roja”126. El 

resto siguió con su objetivo de llegar al Corralito de Piedra y hacerse visible ante el país, pues 

hay que recordar que para esos días Cartagena se encontraba en plena temporada de turismo 

de mitad de año y una protesta de esta no le sería muy oportuna. Además, la meta de los 

labriegos era llegar el día miércoles “cuando el presidente Betancur arribe para presidir los 

actos del Aniversario de la Escuela Naval de Cadetes”127. Por lo anterior, hubo un nuevo 

intento de parte del gobierno departamental e incluso nacional de dialogar en Magangué con 

los líderes campesinos y llegar a un acuerdo para devolver la marcha. A esta ciudad viajó el 

                                                           
124Archivo Histórico de Cartagena de Indias, “Drama en la marcha de campesinos: 4 muertos”, en periódico 
El Universal, 2 de julio de 1985, p. 1.     
125 AHC, El universal, 2 de julio de 1985, p. 1. 
126AHC,  El universal, 2 de julio de 1985, p. 1. 
127AHC,  El universal, 2 de julio de 1985, p. 1.  
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viceministro de gobierno, Víctor G. Ricardo, y el gobernador, Arturo Matson Figueroa,  y 

desde Bogotá viajó a la misma zona el director del Departamento Administrativo de 

Intendencias y Comisarias, Héctor Moreno Reyes. Según se estableció “los funcionarios en 

nombre del Presidente  de la Republica propusieron a los campesinos que solo un grupo de 

10 llegara hasta Cartagena para entrevistarse con el jefe de Estado. Los agricultores 

rechazaron la iniciativa tras sostener que la marcha la iniciaron para concluirla”128. Y era que 

esa vez el campesinado no estaba dispuesto a seguir creyendo en falsas promesas. Cuando 

los primeros planchones llegaron al puerto de Magangué (ver imagen 1 y 2) enseguida sus 

ocupantes desembarcaron, unos se enrumbaron hacia la mojarrita la cual era una tradicional 

escuela de la ciudad y otros se dirigieron hacia la Catedral.   

 

Imagen #1.  Campesinos arribando en planchones al puerto de Magangué. Foto el Universal. 3 de julio de 1985.  

                                                           
128 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Campesinos de entrevistaran con el presidente Betancur.  
A bordo de planchones y buses llegaran a Gambote”, en periódico  El Universal, 3 de julio de 1985, p. 1.    
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Imagen #2. Campesinos desembarcando en el puerto de Magangué después de una larga travesía por el rio 

Magdalena. Foto El Universal. 3 de julio de 1985. 

 

El número de campesinos aumentó y cuando llegó un planchón que las autoridades tenían 

retenido en el Banco Magdalena, como se evidencia la meta del gobierno era que no llegaran 

a Cartagena. “Lo que ellos quieren lo podemos solucionar aquí, no hay porque arriesgar la 

vida de los niños”129, dijo William Murra un funcionario del gobierno. A lo que Delgado 

Chaparro, un exdiputado de Santa Rosa de Simiti, respondió con vehemencia “porque no 

quieren que pisemos las calles de Cartagena, si nosotros somos también colombianos y 

productos de la independencia que comenzó por la capital de nuestro departamento, ahí le 

vamos a decir al gobierno quienes son los enemigos del pueblo”130. 

                                                           
129 AHC, El universal, 3 de julio de 1985, p. 1.  
130Archivo Histórico de Cartagena de Indias “En la marcha a Cartagena: Dos mil niños y 500 mujeres 
embarazadas”, en periódico El Universal, 3 de julio de 1985, p. 4.        
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Mientras tanto, los campesinos como lo habían hecho durante todo el viaje hasta Magangue 

cocinaban, lavaban, dormían y comían dentro de las embarcaciones. Madres embarazadas, 

de pechos desnudos e hijos en los brazos salían de ahí sólo para formar fila cada vez que 

empezaba la repartición del pan y la leche, o los comestibles que los comerciantes de 

Magangué reunieron por dificultad del gobierno. Pero ya empezaba a surgir un 

inconformismo por parte del sector privado de Magangué,  porque según ellos “no le 

convenía 6 mil personas en la localidad, pues con solo 48 horas de permanencia en ella ya 

habían agitado la disponibilidad alimenticia y los almacenes se negaban abrir puertas por 

“físico miedo”131. Y es que una movilización de esta magnitud trae consigo grandes gastos e 

involucra a otros actores. Todo se facilitó un poco debido a que el comercio se organizó y 

colaboro a la movilización, en cuanto a víveres y demás productos necesarios. Esto 

acompañado de la buena disciplina que tenía la marcha, fruto de una buena organización con 

anticipación. Pues habían comités de vigilancia, de disciplina, de guardia, de alimentación, 

de relaciones públicas, de dialogo. Cada uno tenía asignada una función, relacionada 

estrechamente con el motivo común que los unía; llegar a Cartagena. Como también fue 

importante la colaboración de  médicos particulares, trabajadoras sociales, profesores, y 

dirigentes cívicos.     

Por otra parte, los líderes campesinos seguían enfrentando el acoso constante de las versiones 

de que la marcha había sido organizada y ejecutada por la FARC. A estas versiones respondía 

el campesino Pedro Manuel de la siguiente manera “me fueron a invitar a la hacienda y junto 

con mi esposa y mis dos hijos preparamos los motetes. Me gustó la idea porque iba a protestar 

                                                           
131AHC, El universal, 3 de julio de 1985, p. 4.   
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por los años de olvido a que estoy sometido con mi familia, como lo estuvieron mi padre y 

mis abuelos, las juntas comunales se reunieron nos invitaron y aquí estamos”132. 

 En cuanto a lo que concierne a los diálogos entre campesinos y el gobierno para regresar la 

marcha, no se llegó a ningún acuerdo, pues una de las peticiones de los marchantes era 

solucionar el problema eléctrico de la zona, sin embargo el gerente de la electrificadora de 

Bolívar, William Murra, declaró que “electrificar al sur de Bolívar, vale mucho más que 

electrificar a la costa entera, es una ilusión la iluminación interconectada en el sur del 

departamento; pues esta vale más de 2 mil 500 millones de dólares”133. Una ilusión que había 

podido convertirse en una realidad, debido a los muchos gobiernos que habían tenido los 

recursos económicos para llevar a cabo la electrificación al Sur de Bolívar, esto si le sumamos 

las regalías que llegaban a la región cada año y que eran desviadas.   

Entonces, los campesinos iniciaron su partida hasta su próxima estación que sería el caserío 

de Gambote, agradecidos por la hospitalidad recibida por los magangueleños, quienes llenos 

de emoción entonaron el himno de la Republica y despidieron a los sureños con pañuelos 

blancos, deseándole buena suerte. Mientras que un orador con un megáfono en mano decía 

“esta será la capital del sur de Bolívar cuando se decida por fin que esta zona no es atendida 

por el gobierno de este departamento y que se necesita crear una nueva región”134.  La 

movilización se siguió en planchones y por vía terrestre. El 4 de julio a eso de las 12 y 15 de 

la tarde llegó a Gambote la primera embarcación con aproximadamente 1400 personas y 

después poco a poco fueron llegando los demás. (Ver imagen #3) 

                                                           
132AHC, El universal, 3 de julio de 1985, p. 4.     
133AHC, El universal, 3 de julio de 1985, p. 4. 
134Archivo Histórico de Cartagena de Indias “fracaso dialogo de BB con campesinos” en periódico El 
Universal, 4 de julio de 1985, p. 2.    
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Imagen #3. Campesinos llegando al caserío de Gambote, con pancartas en las cuales recuerdan que también 

son colombianos. 

 Foto El Universal. 4 de julio de 1985.  

 

Las banderas de la paz y de Colombia seguían confundiéndose con las pancartas que 

reclamaban vías de comunicación, puestos de salud, educación y créditos agrarios. Una vez 

desembarcaron de los bongos, dialogaron por tercera vez con el viceministro de gobierno, 

Víctor G. Ricardo, con quien hubo contrariedad debido a que en la estadía en Magangué se 

había acordado la asignación de 15 buses por parte del gobierno en Gambote para llegar hasta 

Cartagena, al ver que le habían incumplido, como ya era habitual:  
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De pronto todos fueron cargando sus motetes y se movilizaron por la calles del caserío 

y se fueron colocando en fila de a tres en la carretera. Se había tomado La Troncal de 

Occidente. El tráfico vehicular de Cartagena hacia el interior del país y viceversa fue 

paralizado. Hubo un sol sofocante y el calor comenzaba hacer estragos entre los menores 

y las mujeres. (…) “caído del cielo” una llovizna aminoró el calor y todos la recibían en 

sus puestos sin abandonar las filas ni dejar las banderas”135. (Ver imagen #4) 

 

 

 

Imagen 4. Los marchantes bloquean la Troncal de Occidente. 

Foto el Universal. 4 de julio de 1985.  

 

Al estar cerrado el tráfico vehicular fue necesario la llegada de una comisión presidencial  

encabezaba por el secretario de Integración Popular, Darío Varberena, en consecuencia de 

no concretar nada se decidió reanudar la marcha a pie. En la noche que pasaron los 

campesinos en Gambote, José Eli Herrera recuerda que: “Amanecimos, al otro día ya era 

medio día y nada que arrancábamos, al fin el finado Juan Camargo dijo “muchachos nos 

                                                           
135AHC, El universal, 4 de julio de 1985, p. 2.  
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vamos de aquí, de aquí nos vamos como sea, porque nosotros vinimos para Cartagena, 

nosotros no vinimos para acá. Aquí paramos buses, camionetas y todo aquel que no sea de 

nosotros se baja”136. A lo que las autoridades le solicitaron al presidente detener la 

movilización, petición no admitida por el mandatario de los colombianos, quien después de 

esperar en la base naval la llegada de los líderes campesinos decidió marcharse hacia la 

capital. Tal pareciera que la no asignación del transporte fue para ganar tiempo y no permitir 

que los campesinos se reunieran con el presidente. Este retraso también tuvo otras 

consecuencias como lo fue la disminución de alimentos. Acerca de esto la señora Adela 

Pabuena nos menciona.  

 

Para llegar hasta allá, ya había pasado mucho tiempo y se nos había agotado la comida, 

cosa que todo lo que fueron las mujeres embarazadas, niños nos tuvimos que regresar 

hacia Malagana, la policía que nos condujo hasta Malagana nos dijo que nos enviarían 

hasta Magangue y de allí nos llevarían a los respectivos pueblos y veredas donde 

habíamos salido. Pero después de estar en Malagana la gente fue muy solidaria y nos 

preparamos, cogimos fuerza y decidimos que teníamos que llegar a la marcha porque 

esa era nuestra meta”137.    

 

Ante el relato de la señora Adela Pabuena podemos ver una de las muchas dificultades que 

se presentó en la marcha, como el hambre que por momentos sintieron los marchantes, como 

también el compromiso que tenían con ellos mismos de llegar a su objetivo, con la 

colaboración de gente que no tenía nada que ver con la marcha.    

 

 

 

 

                                                           
136 José Elí Herrera, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.  
137 Adela Pabuena, Puerto Rico (Tiquisio), 15 de julio de 2016. 
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3.1 Llegada y estadía de la marcha a Cartagena 

Debido al accionar de los campesinos finalmente el gobierno departamental decidió 

proporcionar los medios de transporte, ocho tractomulas en total. Según un informe dado por 

unos líderes campesinos al Universal, “en Gambote los muertos ascendían ya a cinco y los 

enfermos no bajaban de doscientos”138. Al gobierno conocer estas cifras decidió conformar 

unos comités de emergencia para ayudar a los campesinos, los comités estaban conformados 

por comité de salud, comité de finanzas, comité de alimentos, comité de alojamiento, comité 

de servicios públicos, comité de dialogo y comité agrario, por lo que se le asignó a cada uno 

de los comités las funciones que le competen. Por ejemplo:  

 

El comité de alojamiento conformado por la Policía Nacional, Armada Nacional y DAS 

acordaron instalar a campesinos en sitios como el coliseo de ferias, los estadios, el circo 

teatro, la plaza de toros. Así mismo las Empresas Publicas Municipales se 

comprometieron a establecer un servicio de carros tanques a fin de atender el suministro 

de agua de manera eficiente. El comité de alimentos por su parte inicio de inmediato 

actividades y consiguió donaciones especialmente de los productos de primera necesidad 

de firmas como Carulla, Magali Paris, tiendas olímpicas, Gaseosas Roman, Codegan, 

Postobón, y Dispapel entre otras. Las empresas Publicas y electrificadora de Bolívar 

estarán pendientes para que no se presente interrupción alguna de estos servicios139.  

 

Mientras la movilización continuaba, se encontraban en la vía arjoneros, turbaqueros y 

cartageneros, quienes esperaban en vela el paso de los campesinos. De cierta forma, ellos  

también padecían los mismos problemas de los sureños, aunque en menor escala por estar 

más cerca de la capital del departamento, hecho que históricamente ha favorecido a las 

                                                           
138Archivo Histórico de Cartagena de Indias “fracaso dialogo de BB con campesinos” en periódico El 
Universal, 4 de julio de 1985, p. 2.  
139AHC, El universal, 4 de julio de 1985, p. 2.  
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poblaciones aledañas a Cartagena. Finalmente, el 4 de julio en horas de la tarde llegaron a la 

ciudad. Con la disciplina que desde el sur de Bolívar mantuvieron se formaron y empezaron 

una caminata por toda la ciudad hasta el parque del Centenario. Las autoridades tenían 

planeado ubicarlos en la plaza de toros  y el estadio, pero los líderes campesinos hicieron la 

petición que se les dejara marchar hasta el centro de la ciudad y volver a los sitios asignados. 

Pero esto no ocurrió de tal forma, pues una vez estando en el centro se tomaron el parque del 

Centenario, donde decidieron permanecer durante los diálogos. (Ver imagen 5 y 6). 

Imagen 5. Camiones que transportaron a los campesinos, estacionados frente a la Torre del Reloj. Foto el 

Universal. 5 de julio de 1985. 

 

Imagen 6. Campesinos llegando al parque del Centenario. Foto el Universal. 5 de julio de 1985.  
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Una vez instalados en el parque los campesinos coordinaron ellos mismos cualquier 

operativo, vigilando estrechamente las puertas del parque, como también tenían guardias en 

todas las aceras. Adela Pabuena afirma que “todos éramos vigilantes y no podíamos dejar 

infiltrar a nadie, porque era una marcha pacífica, entonces temíamos que se nos presentara el 

desorden dentro de la marcha, porque era una marcha de campesinos, no como se decía que 

era una marcha de guerrilleros, por lo tanto siempre fuimos vigilantes”140.     

Hubo un hecho que provocó el aumento de críticas por parte de ciertos sectores políticos de 

la ciudad, nuevamente relacionado con una posible relación entre los marchantes y las FARC, 

pues el 4 de julio el movimiento político Unión Patriótica realizo en la Plaza de los Coches 

su lanzamiento a la política, a menos de 200 metros donde se encontraban los campesinos.  

“Para muchos, la actitud de los agricultores, fue una respuesta silenciosa a las declaraciones 

del presidente Betancur publicadas en el Tiempo, en el sentido de que la marcha iba a 

terminar en la Manifestación de la Unión Patriótica”141. A lo que un representante de la UP 

llamado Alfonso Meneses desmintió “manifestando que los labriegos tienen sus propias 

asociaciones, si han decidido hacer la marcha es porque ningún gobierno les ha solucionado 

las obras”142.  

Tal parece que en el acto político de la Unión Patriótica no había muchos asistentes e 

invitaron a los campesinos, pero a estos pareció no interesarles el acto, pues “sacaron del 

parque a un par de promotores que se avalanzaron a invitarlos, “esta es una marcha campesina 

                                                           
140 Adela Pabuena, Puerto Rico (Tiquisio), 15 de julio de 2016. Entrevista.  
141 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Cran comité de emergencia para ayudar a campesinos” en 
periódico El Universal, 5 de julio de 1985, p. 8 A.   
142 Archivo Histórico de Cartagena de India “Unión Patriótica agitó su plataforma política”, en periódico El 
Universal, 5 de julio de 1985, p. 2.   
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no guerrillera ni política, le gritaron”143. Adela Pabuena recuerda que “en esa época éramos 

muy celosos, los ideales los teníamos muy claritos. Porque habíamos ido a Cartagena, era 

una disciplina la nuestra no participar en nada que no fuera el objetivo por el cual habíamos 

ido. Lo nuestro era propio, no se aceptaba a nadie más”144.  

Ante esto el senador de la republica Luis Carlos Galán Sarmiento, que para esos días se 

encontraba en la ciudad de Cartagena, aprobó la marcha del sur de Bolívar, manifestando: 

“es apenas justificable cuando es unas de las zonas más atrasadas del país. Ese movimiento 

de protestas desde que esté dentro del marco de la ley es necesario, porque esos pobladores 

necesitan una respuesta global”145. 

Por otra parte, durante toda la movilización los campesinos no habían sido precisos en cuanto 

a que era lo que querían, pues solo se había hablado de problemas globales. Así que una vez 

pudieron reunirse con el gobernador Arturo Matson Figueroa y demás funcionarios, 

presentaron un documento de tres (3) cuartillas, en el cual pedían: 

 

1. Para solucionar el problema del transporte del municipio de San Pablo con Puerto Wilches, el 

gobierno departamental de Bolívar creara el FERRI como medio masivo de transporte, con tarifa, 

adecuada. Igualmente construir la carretera que une a San Pablo con Ayondó (Antioquia). 

2. Educación: el departamento de Bolívar creara plazas educativas en las veredas que no existen, 

nombrara profesores departamentales para las mismas, construirá escuelas en las veredas o 

reconstruirá las existentes, construirá colegios para enseñanza secundaria, dotándolos de materiales 

didácticos y demás elementos necesarios para una mejor enseñanza. Asimismo pagará los salarios 

atrasados a los actuales profesores y se comprometerá a continuar pagándolos de manera puntual. 

3. Salud: el gobierno departamental de Bolívar creará y construirá puestos pilotos de salud en las 

veredas que no existan dotándolos a su vez, de los respectivos instrumentos médicos, drogas, personal 

médico y paramédico necesario para cada uno de ellos. Igualmente emprenderá campañas de 

erradicación definitiva de enfermedades tropicales u otras. 

                                                           
143 AHC, El universal, 5 de julio de 1985, p. 2.  
144 Adela Pabuena, Puerto Rico (Tiquisio), 15 de julio de 2016. 
145Archivo Histórico de Cartagena de India “La protesta de los campesinos es necesaria: Galán” en periódico 
El Universal, 5 de julio de 1985, p. 9 A.  
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4. Vías de comunicación: el gobierno departamental de Bolívar, construirá vías de comunicación entre 

las cabeceras municipales y sus veredas adyacentes, con la respectiva construcción de puentes de 

concreto, donde sean necesario. 

5. Para estos efectos, se creará el Distrito Municipal de Carreteras en cada uno de los municipios del 

sur de Bolívar. 

6. Electrificación: el gobierno departamental de Bolívar implantara un vasto plan de electrificación 

rural, que cobija a todas las veredas y caseríos del sur de Bolívar. Igualmente construirá acueductos 

y alcantarillado para todas las veredas de esta zona del departamento. 

7. Reforma agraria: el gobierno departamental de Bolívar implementara un amplio plan de reforma 

agraria, donde se entregue tierras en forma gratuita a los campesinos del sur de Bolívar, a través de 

la expropiación de terrenos ociosos, de particulares o del Estado. Asimismo se le prestará asistencia 

técnica suministrará semillas  e insumos y en general, toda la colaboración para la correcta 

explotación de las tierras asignadas. También otorgara por intermedio de la Caja Agraria, prestamos 

con bajos intereses y a largo plazo, los cuales sufrirán congelación de intereses por espacio de dos 

años. Igualmente quedarán cancelados los intereses de los campesinos que a la fecha tienen sus fincas 

y parcelas en proceso de embargos. 

8. El gobierno departamental de Bolívar otorgará auxilios periódicos a las organizaciones de masas 

de las diferentes veredas, a fin de cumplir en mejor forma sus actividades, tales como: juntas de acción 

comunal, cooperativas, sindicatos agrícolas, asociaciones de usuarios etc.  

9. Deporte: el gobierno departamental de Bolívar incrementara el deporte en todas las disciplinas, 

construirá escenarios deportivos en las veredas, caseríos, corregimientos y municipios del sur de 

Bolívar, dotándolos completamente. 

10. El gobierno departamental de Bolívar en coordinación con la autoridades militares, harán que 

sean levantadas los retenes móviles fijos y temporales, así como también solicitamos el levantamiento 

del puesto militar de la Sierra, ubicado en el municipio de San Pablo. El tiempo para la gestión del 

levantamiento de estos puestos y retenes no excederá en ningún momento de los cuarenta días, a partir 

de la fecha de negociación. 

11. El gobierno departamental de Bolívar garantizará a los campesinos de las veredas del sur de 

Bolívar, que no sufrirán hostigamientos, asedios, provocaciones ni malos tratos por parte del Ejército, 

la Armada, la policía u otros organismos estatales de seguridad. Se les permitirá a los campesinos el 

libre transporte de sus provisiones y medicinas, igualmente se compromete a desmontar los grupos 

paramilitares operantes en la región, como la Mano Negra, dedicada a la tortura, asesinato y 

desaparición de campesinos sin formula de juicio.  

Parágrafo: En general a los campesinos se les respetará el libre derecho de opinión sin presiones, 

con acciones o medidas tendientes a restringir tal derecho. 

12. Exigimos que nuestra región sea incluida en el Plan Nacional de Rehabilitación para zonas 

afectadas por la violencia. 

13. El gobierno departamental de Bolívar reconocerá a los campesinos  participantes en la marcha, 

los gastos correspondientes a la ida y regreso de Cartagena. Asimismo, reconocerá a cada campesino 

una indemnización por salarios caídos correspondientes a doscientos cincuenta pesos diarios 

($250.00). 
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14. Según el diálogo permanente con la coordinadora y del gobierno en el municipio de San Pablo, 

Bolívar se deberá nombrar comisiones responsables para que visiten todos los municipios, 

corregimientos y veredas, a fin de conocer personalmente las necesidades que nos afectan146.        

 

En este pliego de peticiones estaban redactados los sufrimientos que a lo largo de la historia 

habían sufrido los campesinos del sur de Bolívar. Problemas como el transporte que tenían 

encerrado a San Pablo y demás pueblos y que no permitían el desestancamiento en que se 

encontraba la economía de la región. Por otra parte, un pueblo con educación es un pueblo 

con esperanza de alcanzar un mayor grado desarrollo en todo los ámbitos de la vida, y en esta 

zona del departamento la educación era casi nula, a duras penas le pagaban a los profesores 

y con varios meses de retraso, quienes trabajan prácticamente con las manos. El problema de 

los altos intereses de los créditos que no permitían salir adelante al campesinado y terminaban 

embargando sus pocos bienes. Los servicios de salud eran muy básicos. Por  otra parte estaba 

el tema de la tierra que a diferencia de otras protestas del campesinado durante todo el siglo 

XX en el sur de Bolívar no era prioridad, pues en el pliego de peticiones ocupaba el puesto 

siete (7). Otros temas no menos importantes llamaron la atención, como mayor inversión en 

el deporte, las retaliaciones militares y el problema de la inseguridad en general. Otro tema 

de gran importancia fue la no inclusión de esta zona en el PNR según el Diputado por Bolívar, 

Raúl Castilla Cuesta, esto se dio “por un error involuntario de Planeación Nacional no se 

incluyó en la primera etapa social y rehabilitación de las zonas guerrilleras del 

departamento”147.    

                                                           
146 Archivo Histórico de Cartagena de India “A su llegada a Cartagena Campesinos revelan peticiones”, en 
periódico El Universal, 5 de julio de 1985, p. 9 A.    
147 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Plan de Rehabilitación: Piden incluir municipio del sur de 
Bolívar en II” en periódico El Universal, 13 de abril de 1985, p. 7.  
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Mientras se negociaba en la gobernación se conocieron unas cifras que evidenciaban el 

absoluto aislamiento en que se encontraba la región de sur de Bolívar con respecto a la capital 

del departamento. Pues una encuesta arrojó como resultado que: 

 

El 99.9 por ciento de los manifestantes no conocían Cartagena. Según lo revelaron los 

mismos comités que coordinan la movilización sólo 75 de los siete mil labriegos dijeron 

conocer la ciudad, y otros 83 afirmaron tener referencias de ella por fotografías y relatos 

de las emisoras. De esta forma se concluyó que 6 mil 842 no habían tenido la oportunidad 

de llegar a la ciudad de Heredia. La situación según los comités, es apenas explicable 

por las dificultades que representa movilizarse hasta Cartagena. Explican que en 

condiciones normales, los labriegos deben de atravesar cuatro departamentos para llegar 

a la capital e invertir más de 40 mil pesos en transporte148. 

 

Esta es una razón, aunque no la única, que explica por qué los sureños habían pensado varias 

veces en crear su propio departamento, pues no tenían la más mínima simpatía al que 

pertenecían. Aquí también existía un problema de identidad en estas poblaciones.   

En cuanto a la estadía en el parque, la cual también hace parte del proceso de la movilización, 

empezaron aparecer ciertos problemas de sanidad, tanto así que el Servicio Seccional de 

Salud pidió la declaración de emergencia sanitaria del Parque del Centenario. Esto debido a 

las largas filas que hacen los campesinos para poder ingresar a los baños para hacer sus 

necesidades fisiológicas, para bañarse se utilizaban las fuentes existentes en el parque. 

Aunque no erán las hermosas quebradas que bajan de la serranía de San Lucas, en su 

momento estas fuentes eran sumamente necesarias, para refrescarse y aguantar otra dura 

jornada. Pabuena recuerda con nostalgia que “fue difícil porque aja, los baños para hacer una 

necesidad fisiológica había que ir como tres horas antes, el agua, la comida, todo afecto 

                                                           
148 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “sólo 158 labriegos conocían Cartagena” en periódico El 
Universal, 5 de julio de 1985, p. 2.  
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mucho a la gente, había epidemia. ¡Se sufrió! ¡Se sufrió! Mucho”149. Por su parte, José Elí 

Herrera nos menciona que “primero solo había una letrina en el parque y no daba basto, 

después trajeron doce más de esas móviles. Las mujeres se tapaban una con la otra con una 

toalla y allí hacían sus necesidades”150. Como consecuencia de lo anterior aparecieron 

enfermedades por lo que fue necesario que “Cinco médicos cada 12 horas de turnaban, 

atendían un promedio de 100 enfermos por hora. Las enfermedades más frecuentes eran 

fiebre, agotamiento, ardor en el estómago, diarrea y lo que el Director del Servicio Seccional 

de Salud llamo hambre física"151. Gracias a la colaboración del comercio de Cartagena se 

pudo suplir la escasa alimentación.  

Imagen #7. Pequeño aguacero se presentó en el día. Foto El Universal. 5 de julio de 1985.   

                                                           
149 Adela Pabuena, Puerto Rico (Tiquisio), 15 de julio de 2016.  
150 José Elí Herrera, San Pablo Sur de Bolívar, 22 de julio de 2016.    
151 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “sólo 158 labriegos conocían Cartagena” en periódico El 
Universal, 5 de julio de 1985, p. 2.  
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Imagen #8. Campesinos acampando en la noche debido a un aguacero. Foto el Universal. 5 de julio de 1985.  

 

Como si fuera poco lo que habían vivido en todos esos días los campesinos, en pleno día 

llegó la lluvia (ver imagen 7), la cual se detuvo y nuevamente continúo en horas de la noche 

(ver imagen 8) por lo que fue necesario la utilización de carpas regaladas por la Defensa 

Civil. 

Los líderes campesinos que obraban en representación de 120 juntas comunales, volvieron a 

reunirse en la gobernación el domingo 7 de julio para concretar los puntos negociados (ver 

imagen 9). “Secretarios, Directores de Institutos y gerentes de organismos descentralizados 

permanecieron reunidos durante más de siete horas continuas con 32 delegados de los 
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agricultores en comisiones que analizaban conjuntamente cada una de las peticiones”152. En 

esta reunión se “confirmó la interconexión de San Pablo y Morales, y se anunció la 

instalación de 17 plantas eléctricas que el Consejo Directivo de Corelca aprobó para igual 

número de veredas”153.  

 

Imagen 9. Reunión de los líderes campesinos con el gobernador Arturo Matson F.  Foto el universal. 7 de julio 

de 1985. 

A las cinco de la tarde, la comisión de campesinos se retiró para hacer saber los resultados a 

los demás. Uno de los dirigentes campesinos señalo que “nosotros no tenemos ningún afán y 

vamos a aguardar hasta que cada uno de los problemas del sur sean solucionados, no nos 

                                                           
152 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Acercamiento entre gobierno y campesinos” en periódico El 
Universal, 7 de julio de 1985, p. 5 A.  
153AHC, El universal, 7 de julio de 1985, p. 5 A.  
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iremos con promesas sino con realidades”154. Y fue así que después de 72 horas de diálogos 

en la gobernación se llegó a un acuerdo con la mediación del viceministro de gobierno, Víctor 

G. Ricardo. En el acuerdo se estableció, en primera instancia, “que la Secretaria de 

Integración Popular de la Republica y el Fondo de Caminos Vecinales pondrán en 

funcionamiento un ferry entre las localidades de San Pablo (Bolívar) y Puerto Sedano 

(Santander)”155. Por otra parte, la Procuraduría General se comprometió a investigar las 

irregularidades  de los dineros destinados para las obras, que habían sido denunciadas por los 

campesinos. También se consiguieron “tres Buldozeres, tres motoniveladoras, seis volquetas 

y un cargador”156. En cuanto a lo que concernío a créditos y demás, la Caja Agraria informó 

que: 

 

Ha sido asignada a la gerencia de Bolívar la zona sur, después de pertenecer a Santander, 

y que la Junta Directiva aprobó las primeras acciones para beneficiar  a las gentes de la 

región. Señalo que fue aprobada la electrificación de las veredas de San Francisco y los 

Canales en Santa Rosa del sur, y San Blas, en Simiti, por un total de 5 millones 400 mil 

pesos; y que se está a la espera de los diseños de la electrificadora para financiar 

programas de dotación del servicio de energía a las veredas de Simiti y Morales que los 

necesiten157.   

 

Como podemos ver, las obras no solo se consiguieron para San pablo sino para todo el sur 

de Bolívar, especialmente todo lo que tuvo que ver con electrificación, maquinarias de trabajo 

y créditos. En cuanto a este último tema, el gerente de la Caja, Edgardo Lora, anoto “la rebaja 

de intereses para los campesinos del sur, así como la recapitalización de las deudas que 

                                                           
154 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “acercamiento con campesinos” en periódico El Universal  7 de 
julio, p. 2.  
155 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Gobierno firma acuerdo con campesinos del sur” en periódico 
El Universal 8 de julio. P 1.    
156AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 1.   
157AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 2.  
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individualmente estos tienen contraídas con la entidad”158. También hubo un anticipo de 25 

millones de pesos por concepto de regalías petrolíferas, para la construcción del puente de 

Cañabraval que era de gran urgencia. En cuanto a educación se acordó una inversión de mil 

200 millones de pesos. Ante estos importantes logros se pronunció el máximo líder 

campesino José Alirio Traslaviña, con alegría pero un poco escéptico dijo que “hemos 

ganado una batalla más, si el gobierno falla otra vez no será una marcha campesina de 7 mil 

campesinos sino de 50 mil”159. Este personaje ya había sido parte de la toma campesina en 

Barrancabermeja con campesinos de Antioquia y del sur de Bolívar, en la cual solo se le 

cumplió a los campesinos de Antioquia. Traslaviña recuerda el incumplimiento “nosotros si 

veíamos que todo lo que pedíamos el señor Franklin Howard, representante del gobierno de 

Bolívar, lo concedía, y decidimos creerle, la irresponsabilidad de ese funcionario, fue la que 

nos llevó a organizar la toma de Cartagena, en la que dé por no ser por limitaciones de 

transporte habría sido por lo menos de 15 o 20 mil personas”160. Tal parece que la experiencia 

le había enseñado como era la cuestión entre las peticiones de los campesinos y las promesas 

de los dirigentes del gobierno. Por otra parte, al hacer saber los acuerdos a los campesinos 

instalados en el parque del centenario, todos alzaron las manos y aplaudían de alegría, pues 

habían logrado su objetivo. (Ver imagen 10).  

 

                                                           
158AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 2 
159 AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 2.  
160 AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 2. 
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                                    Imagen 10. Campesinos celebrando los acuerdos.  Foto el Universal. 7 de julio de 1985.  

 

Después de celebrar y salir a conocer un poco el centro histórico de la ciudad, empacaron 

maleta para viajar al siguiente día “a bordo de 100 buses interdepartamentales, 19 oficiales y 

18 volquetas de Caminos Vecinales y la Secretaria de Fomento”161, que fueron prestados por 

estas entidades para que los campesinos retornaran a sus hogares, costándole al departamento  

12 millones de pesos.  

Mientras se daba el regreso de los campesinos a sus respectivos lugares del sur de Bolívar, 

en San Pablo se había declarado un día cívico por lo conseguido. El alcalde, José Ricaurte 

Armesto produjo “el Decreto 054de fecha de 8 de julio de 1985, en la que se hace la 

declaratoria y se señala además el 10 de julio, como día del campesino en San Pablo”162.  

                                                           
161 AHC, El universal, 8 de julio de 1985, p. 1. 
162 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “Día cívico por llegada de campesinos” en periódico El Universal  
10 de julio, p. 7.  
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18 días después del regreso de la marcha, exactamente el 28 de julio se presentó el primer 

informe por parte del director de la secretaria de Planeación, Gari Vélez, por una inversión 

cerca de nueve millones de pesos, en este primer avance se informó que.   

 

Se ha proyectado la construcción de puestos de salud en las poblaciones de Mico-

ahumado, Pozo Azul y San Lorenzo, al tiempo que se amplían los hospitales de Simiti y 

San Pablo, y el centro de Salud de Santa Rosa del sur (…) Simiti: Maquina de anestesia 

sencilla, cuatro aspiradoras intermitentes y continuos para adultos y niños. Equipo de 

Rayos X portátil, Mesa para cirugía, Lámpara Celítica, auxiliar rodante, resucitador para 

recién nacidos, autocable eléctrico, ambulancia equipada, planta eléctrica de 44 K.W.A. 

Morales: Maquina de anestesia sencilla, mesa para cirugía sencilla, lámpara Celítica, 

autocable eléctrico, planta eléctrica de 44 K.W.A. San Pablo: Maquina de anestesia 

sencilla, aspirador intermitente para adultos, equipo de Rayos X portátil, mesa para 

cirugía sencilla, lámpara Celítica para cirugía, autocable eléctrico, plata eléctrica de 44 

K.W.A163. 

 

Elementos de suma importancia para estos pueblos del sur de Bolívar debido a la larga 

distancia en que se encontraban de la capital. También a través del Fondo Nacional 

Hospitalario se obtuvo una inversión de dos millones de pesos “destinados a la remodelación 

y acondicionamiento del puesto de Salud de Barranco de Loba; y un millón de pesos para la 

construcción de un Puesto de Salud en Colorado y la remodelación y dotación del Puesto de 

Salud en el Sudan”164. 

Un mes después, el 28 de agosto, hubo la primera  reunión verificadora en San Pablo entre 

los líderes campesinos y el gobernador de Bolívar, Arturo Matson Figueroa, tal como se había 

pedido en el pliego de peticiones, con el fin de que se cumplieron los acuerdos. En esta 

reunión, el gobernador señaló que “hubo un ligero debate de más de una hora en tórno a la 

                                                           
163 Archivo Histórico de Cartagena de Indias “99 millones para la salud” en periódico El Universal, 24 de 
agosto de 1985, p. 7.  
164AHC, El universal, 24 de agosto de 1985, p. 7.  
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construcción del puente de Cañabraval, pues algunos concejales intentaban apoderarse de la 

iniciativa y los agricultores pedían que Caminos Vecinales se encargara de las obras”165. Pues 

ya había una historia de desvió de dineros destinados para las obras por parte de los políticos 

de la región, como evidentemente paso después de la marcha en todo el sur de Bolívar, un 

ejemplo puntual fue la no construcción del centro de salud de Colorado.  

En la marcha también se consiguieron cupos para que los hijos de los campesinos pudieran 

ingresar a la Universidad de Cartagena. Dichos cupos por diversas circunstancias fueron 

aprovechados por las familias con recursos económicos de la región por muchos años, los 

politiqueros de esa época aprovecharon y sus hijos fueron a la universidad. A pesar de los 

casos anteriores, si es evidente que hubo un cambio sustancial en los diversos sectores 

sociales de los pueblos del sur de Bolívar. Cambio que pudo ser mejor si se hubiese cumplido 

el punto número 11 del pliego de peticiones presentado en Cartagena, en el cual se pedía 

seguridad para los campesinos, en donde no sufrieran hostigamientos, asedios por parte de 

los organismos estatales y grupos ilegales que actuaban en la región que torturaban, 

asesinaban y desaparecían campesinos sin ningún juicio, como ocurrió después de la marcha. 

Acerca de esta situación esto recuerda un campesino participe de la movilización.  

 

A los políticos no le dábamos entrada al sur de bolívar, porque nos habían engañado 

durante 50 años, entonces fue que nos invitaron a Cartagena, nos mandaron los 

transportes y todo eso, nos reunimos y creímos que era con el gobierno y era con todos 

los políticos, entonces sacaron una chequera, aquí hay 200 millones de pesos, para que 

nos permitan  hacer campaña en el sur de bolívar. Y otras cositas que le podemos regalar. 

Pedimos que antes de la campaña nos pusieran un banco de maquinaria, para que el 

campesino no tuviera que trabajar la tierra a mano. Y se gestionara un aeropuerto en el 

sur de Bolívar. Entonces dijeron, bueno nosotros le avisamos. Y lo que hubo después 

                                                           
165Archivo Histórico de Cartagena de Indias “En noviembre, segunda reunión verificadora” en periódico El 
Universal 28 de agosto de 1985, p.  1.  
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fue una mortandad de líderes que por donde quiera que íbamos encontrábamos 

muertos166.     

 

Este campesino no afirmó que las retaliaciones que se presentaron en ese entonces vinieran 

directamente de los políticos del departamento. Otro líder campesino también nos dio a 

conocer su experiencia vivida después de su participación en la marcha, “fue muy poco de lo 

que pudimos disfrutar de esa marcha, porque a la mayoría de los líderes los mataron fueron 

asesinados, a partir de esa marcha empezaron las masacres, de pronto por eso encuentras 

poca gente que te pueda hablar de esa historia. Y los que no les toco salir, yo te estoy echando 

el cuento porque me toco viajar hacia Europa., tuve asilo político”167. En muchas partes del 

sur de Bolívar empezó una especie de guerra sucia en la segunda mitad de la década de los 

años ochenta. Veamos un breve contexto de las retaliaciones en el municipio de San Pablo, 

eje de las reivindicaciones campesinas.  

 

En medio de la presión ejercida por las fuerzas militares como respuesta a las marcha a 

Cartagena el 30 de junio de 1985, el labriego MISAEL ROJAS fue asesinado por una 

banda de hombres fuertemente armados, que irrumpieron en su finca Altoviento; al 

siguiente mes, el 4 de agosto, esta banda regresó y asesinó a su hijo MISAEL ROJAS 

LACHE quién trabajaba la tierra junto a su padre. El 31 de octubre de 1985 con los 

campesinos JESÚS GARCÍA ROPERO y WILFREDO MANRIQUE, quienes fueron 

detenidos y torturados por miembros del ejército en San Pablo. (…) Tres meses después 

de la marcha de Cartagena, el 29 de septiembre de 1985, DOS CAMPESINOS fueron 

detenidos por miembros del ejército de contraguerrilla en San Pablo. Los militares, con 

el pretexto de adelantar estos operativos en varias veredas venían deteniendo e 

imponiendo drásticas restricciones a los campesinos, por este motivo más de 5.000 

pobladores rurales realizaron una marcha hasta el casco urbano y luego de recibir la 

promesa de levantar el cerco militar y liberar algunos de los detenidos, regresaron a sus 

parcelas. (…) Los militares iniciaron un operativo contra el campesinado de este 

municipio, así como en Yondó (Antioquia) y Puerto Wilches (Santander), iniciándose 

un masivo éxodo hacia Barrancabermeja, a donde el 1 de diciembre llegaron más de mil 

campesinos y otro tanto fueron retenidos por el ejército en Cantagallo168. 

 

                                                           
166 Entrevista dada por un campesino del Sur de Bolívar el cual pidió no revelar su identidad.   
167 Entrevista por un líder campesino que pidió no revelar su identidad.  
168 Riquezas naturales y miseria social. Crímenes de lesa humanidad en el Sur de Bolívar, 1966-2001, p. 35.  
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Esta situación fue la constante durante las últimas décadas del siglo XX, no solo en San Pablo 

sino en todo el sur de Bolívar. Tal parece que las señalaciones provenientes de grupos 

políticos y demás del departamento, acerca de que la marcha había sido organizada y llevada 

a cabo por los grupos guerrilleros existentes en la región, tuvieron grandes efectos, pues se 

tildó a los líderes campesinos como miembros de estos grupos ilegales, y por ende la ofensiva 

contra ellos. Un caso muy puntual de vincular a los líderes campesinos con las guerrillas fue 

el de Elías María, líder campesino de Puerto Rico sur de Bolívar, quien para ese entonces era 

corregimiento del Municipio de Pinillos. Elías María fue uno de los líderes campesinos que 

se sentó hablar con el gobierno departamental en Cartagena. Sin embargo:  

 

Tiempo después, cuando Elías Manuel se dirigía hacia el puerto de Magangué en una 

chalupa un policía lo separó de todo el grupo, le pidió los documentos y le exigió que lo 

acompañara al comando. (…) Una vez en el comando entraron en el despacho del 

Coronel y él lo reconoció diciendo “Usted es el señor Elías María, el que organiza la 

marcha a los guerrilleros”. Elías Manuel fue enfático en decirle que él no le organizaba 

marchas a nadie, que era un dirigente campesino y que todo lo hacía dentro del marco 

legal169. 

 

Y así fueron señalados otros dirigentes campesinos que tuvieron que salir de la región 

abandonando todo el proceso que venían desarrollando a lo largo de la década de los ochenta. 

Estos hechos llevaron a que no se cumplieran en su totalidad los acuerdos firmados en julio 

de 1985 en Cartagena. Muchos de los recursos si llegaron a la región pero no hubo una 

supervisión de estos. Pese a todo lo ocurrido el sur de Bolívar, con la Gran Marcha hubo un 

cambio notable con relación a los años anteriores, pues hubo avances en los distintos sectores 

sociales. Ejemplo de ello fueron las semillas de liderazgo, organización y lucha por los 

derechos del sur de Bolívar, dejadas por esta generación de campesinos  y que siguió con 

                                                           
169 Riquezas naturales y miseria social, p. 49.  
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gran fuerza en los años noventa y principio del siglo XXI. Seguro que con otras formas de 

organización, diferentes tipos de protestas y nuevos reclamos por los mismos o nuevos 

problemas, entre ellos el de la violencia, un poco ligado a nuestro tema, pero que no fue 

nuestro objeto de estudio.  

En términos generales, este último capítulo nos muestra la organización de la marcha, con 

una pedagogía previa, el desarrollo de la movilización y con todo el trauma que esta presentó 

a lo largo del viaje desde las montañas del Sur de Bolívar hasta Cartagena. Como también la 

estadía en el corralito de piedra y las negociaciones que se dieron entre los líderes campesinos  

y el gobierno departamental.       
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Conclusiones.   

 

Al terminar nuestra investigación hemos concluido varios puntos desde el concepto de 

campesino, el contexto de las protestas campesinas y el desarrollo de la marcha. 

 En cuanto al concepto de campesinado no ha habido una definición consistente en el término, 

debido a las diferencias existentes entre los distintos modelos teóricos que lo han trabajado.  

Pues unos cuestionan las formas tradicionales en que se mantiene este grupo social y otros el 

traslado que los campesinos han hecho hacia los mecanismos modernos. En fin, lo cierto es 

que el campesinado es un actor social dinámico y que según circunstancias se insertara en 

los diferentes cambios tecnológicos y demás que se presenten en el tiempo. Además este 

sujeto  no se dedica a una sola actividad en el sector rural.   

Por otra parte el termino de Protesta Social queda claro su diferencia con el de Movimientos 

Social, siendo que este último tiene cierta permanencia en el tiempo (un ejemplo claro para 

el siglo XX en Colombia fue el caso de la ANUC) y las protestas son más espontaneas y que 

en muchos casos son la base para la eclosión de un movimiento, en ciertos casos y que por 

varios factores ya explicados no llegan a consolidarse. Bueno así lo hemos decidido adecuar 

a nuestro trabajo, no siendo esto una camisa de fuerza.  

En cuanto a las primeras formas de organización tenemos las ligas campesinas en la década 

de 1920, organizaciones que nunca llegaron a consolidarse por el actuar de otros actores, 

como los terratenientes y las políticas de los distintos gobiernos que poco legislaron a favor 

del campesinado. El campesino siempre busco derechos para tener sus propias parcelas y 

soluciones a los problemas existentes en el sector rural, intentos casi siempre nulos.   
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Por lo regular, lo que pedían los campesinos eran tierras y es aquí donde se presentó la lucha 

en el campo a lo largo del siglo XX, e incluso gran parte de la violencia vivida en Colombia 

radica en el problema de la tierra. Violencia que siempre perjudico en mayor densidad al 

campesinado. 

 La mejor forma de que el campesinado obtuviera tierras era organizándose y mejor aún 

dentro del marco legal. Como efectivamente ocurrió con la creación de la Asociación 

Nacional de Usuarios Campesinos, que contaba con el apoyo estatal. De esta forma el 

campesinado tuvo su mayor momento de esplendor durante el siglo XX. Sin embargo, las 

contrariedades que se presentaron dentro de la organización llevo a la desintegración de esta. 

Un factor fue que la organización debía ser exclusivamente de campesinos para campesinos, 

y la no participación de terratenientes y políticos, que desestabilizaron el accionar de la 

organización.   

Después de la casi desaparición de la ANUC en los años de 1970, la década posterior presentó 

la aparición de diversas pequeñas agremiaciones campesinas y que tuvieron diferencias 

políticas, además un nuevo repertorio de protesta y motivos, pues ya no iban a enfocar su 

accionar nada más en la invasión de terrenos, sino en reclamos por problemas en los diversos 

sectores sociales, en busca de la Paz, el respeto a los derechos humanos. Todo esto mediante 

paros cívicos, marchas, bloqueos de vías, tomas de entidades etc.  

Dentro de estas protestas campesinas que fueron constante durante la década de 1980, se 

presentó la Gran Marcha del sur de Bolívar hacia Cartagena en 1985, alegando el abandono 

estatal en que se encontraba, no solo el municipio de San Pablo, sino todo el sur de Bolívar. 
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Pues la educación era casi nula, el servicio de salud era precario, no había servicio eléctrico, 

tampoco créditos para el campesinado, una muy mala infraestructura de las vías de 

comunicación, un aterrador ambiente de inseguridad, engaños constantes por los políticos 

debidos a sus promesas fallidas, el desvió de dineros destinados para obras publicas etc. En 

lo anterior, podemos ver la incapacidad del Estado y el poco compromiso de funcionarios 

para el desarrollo de la región.    

Todo lo anterior llevó al límite el descontento de la población, que ya se venían manifestando 

en formas de protestas las calamidades que sufrían. Pues en San Pablo, varias veces se 

presentaron marchas municipales y reclamos frente a entidades como la alcaldía municipal 

para que se buscara pronta solución. Pero todo este proceso quedaba en el anonimato, pues 

no hacia presencia en la región ningún medio escrito que mostrara a la opinión nacional dicha 

situación. Esto fue así hasta el año de 1985 cuando el periódico el Universal hizo presencia 

en la zona. Con el pasar del tiempo los campesinos se organizaron en juntas comunales 

decidiendo unir fuerzas y tomar la difícil tarea de movilizar gran cantidad de la población 

hacia la capital del departamento. Después de varios meses de pedagogía previa, se organizó 

y ejecutó la marcha con la mayor disciplina posible, este evento no fue fácil pues los 

marchantes sufrieron mucho y aún más con el fallecimiento de unos participantes, los 

constantes intentos de retención de las autoridades y los frecuentes señalamientos hacia los 

líderes al ser tildados de guerrilleros. Y es que la tendencia oficial de la época era considerar 

de subversivo a todo grupo que buscara reivindicar sus derechos, especialmente si eran 

procedentes del campo, esta dinámica afectó sustancialmente a los intentos de organización 

y consolidación del campesinado, pues tenían transitorios triunfos y rotundas derrotas. Como 

efectivamente paso con los campesinos en el sur de Bolívar en la década de 1980.    
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Siguiendo con lo de la  marcha, los campesinos del sur de Bolívar llegaron a Cartagena y 

tuvieron el carácter de tomarse el Parque del Centenario, haciendo caso omiso a las 

autoridades que habían planeado ubicarlos en la plaza de toros y los estadios. Una vez 

instalados no tardaron en reunirse con el gobernador y negociar un pliego de peticiones, en 

el cual estaba redactado todas las necesidades que padecía el sur de Bolívar. Aunque durante 

el siglo XX el tema de mayor fuerza que impulso a las protestas campesinas fue el relativo a 

la tierra. Para el caso del sur de Bolívar este tema no fue el primordial, pues solo se habló de 

la tierra en el punto siete del pliego de peticiones.    

Por otra parte, esta marcha dejó ver la falta de empatía de los pueblos del sur hacia Cartagena 

capital del departamento de Bolívar, pues como se mostró solo 75 de los siete mil marchantes 

conocían a Cartagena, 83 la habían visto en fotografías o escuchado sobre ella en la radio; es 

decir, que 6 mil 842 campesinos no habían tenido la oportunidad de conocer a la Heroica. 

Este era un fuerte motivo de que esta gente sintiera la necesidad de crear su propio 

departamento, pues no compartían nada con el norte de Bolívar. Pero si sentían un gran 

sentido de pertenencia por su región y esto era justo lo que los había llevado a movilizarse, 

consiguiendo para el Sur de Bolívar oportunidades para las nuevas generaciones, a pesar de 

que hubo muertes en la marcha tiempo después tuvieron gran valor,  pues en la región se 

encuentran los puentes, la interconexión eléctrica y demás logros que estas personas fueron 

conseguir.    

Todo este proceso mostró como el campesino es capaz de leer su propio entorno y actuar 

según sus necesidades, con una gran capacidad de liderazgos, un espíritu altruista y una 

disciplinada organización. Por último, se puede afirmar que gran parte de lo que el sur de 

Bolívar es en la actualidad, es el fruto de lo que hemos denominado la Gran Marcha. 
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